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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

LEGISLATURA EXTRAORDINARIA. 

PRESIDENCIA DEL SR, VALLEJO. 

SESION DEL DIA 4 DE OCTUBRE DE 1821. 

Sc ley6 y aprob6 cl Acta de la sesion anterior. 

Sc di6 cuenta do las exposiciones siguicntcs, que se 
mandaron tener presentes en la discusion del proyc~to 
ùc ley sobre divisiou do1 territorio cspanol: primero, del 
ayuntamiento constitucional dc Gador , provincia de 
Granada, cn solicitud de que se declarase 6 Almería ca- 
pital de provincia en lugar de Raza: segundo, de la Di- 
putacion provincial de Gufpúzcoa, cuyo jefe político 
manifestaba que de no conservar independiente esta pro- 
vincia, 6 8 lo menos de no dejarla con los pueblos de 
Irun y Fuenterrabla, aunque se la incorporase cn las de- 
mas Vascongadas, temia que se amortiguase 01 espíritu 
público del país en favor de las nuev8s instituciones: 
tercero, del ayuntamiento constitucional de Villafranca 
del Vierzo, remitiendo vnrios documentos par8 acredi- 
tar los manejos reprobados de que se habian valido nl- 
gunos vecinos de Ponferrada para hacer payar por opi- 
nion general de le provincia lo que era suya particular, 
en cuanto 8 que se eligiese á dicha villa por capit81 dc 
la que propone la comision de Division del territorio; y 
pedia, que desechando las Córtes tan infundados recur- 
sos, aprobasen el dict8men de dicha comision, que Mia- 

leba 8 Vihafmnca por capital de 18 nueva provincia del 
Vierzo; solicitud que igualmente hacian los ayuntamien 
tos de la Vega de Valcarce , de Corullon , de Trabadelo, 
dc Barjae y del Coto de Balboa y pueblos de INI agrega- 

cion: cuarto, dc los representantes dc varios pueblos do 
la izquierda del Duero, pidiendo quo cn cl caso dc no 
erigirse cn capital de provincia al Burgo do Osma, B IB 
cual desearlan pertenecer, so Ics agregasc B la de Sego- 
via 6 Búrgos, y de ningun modo 4 la dc Soria; y quin- 
to, del ayuntamiento de la villa de Reus, rcproducien- 
do su solicitud para ser capital dc provincia por su vcn- 
tajos8 situncion, su industria y poblacion, cuya pcticion 
hacian igualmente varios pueblos dc la Cataluila occi- 
dental. 

Mandóse pasar 6 las comisiones dc Haciendo y Co- 
mercio reunidas, que entienden en la rdOrm8 tic aran- 
celes, una instancia de 1s Diputacion provincial de Gra- 
nada insertando uno de los artículos del ínformc que di6 
al Gobierno cn 1’7 de Febrero último, COntr8idO á maui- 
fcstar la necesidad de prohibfr absolutamente la intro- 
duccion de hilaza extranjera de cMamo, que sobre ser 
inferior en calidad 6 la espaiíola, arruinaba la industria 
do los cosecheros de aquella vega; y repetia la solicitud 
que en Junio último elevaron estos á laa ~órtes por no 
haber recaido determin8CiOn sobre ella. 

Las CMes quedaron enteradea de un oficio del be- 
iior D. Juan Nepomuceao de 88~1 Joan y Muhoz, fech8 
97 de &tíanbre, 6x1 que manifestaba quedar 009 01 ggti 
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nocimiento necesario de lo rcsuclto por In segunda jun- 
ta preparatoria dc tas Córtcs extraordinarias, celebrada 
cn 23 dct citado mes do Scticmbrc, sobre haber ce8ado 
cn su encargo tic Diputado suplente. 

Continuú la primera lectura del Código dc procedi- 
micntos criminnlcs. 

vido, no siendo ta Monarquía sino un conjunto de No- 
narquías. Como preparatoria servir& para otra mejor que 
con cl curso del tiempo, cuaudo estén niAs homologadas 
tns costumbres y disipadas tas preocupaciones y ttivisio- 
nce que fonleutaba cl despotismo para sostencrsc cn su 
mando absurdo, se acercará I la pcrfcccion idcal, aun- 
que jamás la alcanzará. Por ahora, no alucinkndosc con 
lo impracticable, SC han disminuido los males políticos 
en ta legislatura. No quedan en su reprcscntacion tas 

Entraron I\ jurar los Sres. Golfin y Putgblanch, que 
provincik en razones-tan dcsigualcs como antes; sus 

por hallnrsc ausentes uo 10 tlabinn verificado cl tlia dc In ; tirmiuos son mb prkimos; casi son hombtogas tas rc- 

iustitacion dc las prcsentcs COrtes extraorfliuarias. 
, laciones, no tienen la de 1 B 16, como succdc con Toro 
j y Galicia. Compbresc el cuadro dc la rcprcsentacion 
’ actual con cl propuesto y SC ver& que nuestra orgnniza- 

cion se mejora y tiende á la perfectibilidad que dcsca- 
mas legar A nuestra posteridad, ya que no nos es dado 

Siguió la discusion sobre cl todo del nrt. 2.’ del pro- I gozar, porque ni quisieron ni pudieron ofrcccrnos ni 
1 perspectiva de felicidad gobernantes que teniau intcrk yccto ttc division d(:l territorio, acerca dc lo cual Icy6 

cl Sr. Sanchez S~~lvnrlor cl discurso siguicntc: 
ctt)ividir yn las provincins cn fracciones acomodn- 

das Ijnra su r&imcn constitucionnt, atcndicndo ,2 SU PO- 

blucion y situncion; no chocnr nhorn nbicrtnmcntc con 
tos hkbitoa dc sus nntur:llcs; disminuir cn cuanto sca 
posible lo que hayn tl(* numcutmc tos gastos, son los 
ttr~tos tto ta cwstion que hoy nos ocupa. Como los ma- 
t,cmAticos, ttcbcmos tleslwj~w tns cnntidadcs mezcladas 6 
vnrinhlcs cn tos miembros de la ccuacion, para dar 5 cada 
UIIO lo que corrcsponrla y averiguar la iucógnita que 
In18c1ui1os, sin olvillnr que siendo ntgunns dc tns que 
cntrnii cn In cucstion por su naturnlcza, morntcs 6 fki- 
co-invcncibtce, d&mos con tentarnos con resultados 
aprosimndos ul AI] que apctcwnms, yn que no cs prnc- 
ticabtc conwguirto con csnctitutt mnt&niAticn. Por dc 
coiktntto, fuera dc uosotros In ittcn tic In igunttlntl nbso- 
tut:l; strtta íi tos ojo8 que (‘9 imposible nl t101nbrc convcr- 
tir 108 montes cn llanos, wpnrar los rios dc su curso, y 
cn 1111, vnrinr il su nntojo los terrenos, como cs imposi- 
blc twcr que u11 cnt:km so amnt:nmc por nliorn con un 
aranu&, ni uu vizcaino cou un caskttnno. Yo veo al 
1111 que idcalmcntc se IlarA cunlquicra otrn division, yn 
rnntcmí~tiwnw~to 6 yn tomando las bases tic tórrnino 
mi~xinlum, medio y mínimuni dc pobtacion, poro sin 
mczctnr dcmwiado diversas purtcs tlctcrogkneas entre 
ní, quizA sc niuttiplicariu~ los inconvenicntcs mornles y 

politicos, cn una palabra, tos ttiugustos. Los que por 
ahora 8c ofrcccn cou rcslwto A estos dos ctcmeutos no 
ttct3prccinblus 011 una division social dct territorio, son 
muy poco swtnucinlw. l.ns rcclnmacionc~ recibidas ver- 
sa11 iiuicnincutc sobre capitnlcs ó pcqucuñns comnrciis; 
apcto A In tccturn wyn 8 ti Iris Mcnlori:ls distribuidas. 

La principal objocion qUC so ha opuesto Ii In divi- 
tiion prcucutida por ta coniision con hartas mRs luces 
QUO las que puc& sustituir un Diputado, cs pwnincnte 
lugislntivo-ccc&mica, supuesto que no cs dada lo iguat- 
dad gcomótrica 6 la propiamente estadística dc pobtn- 
cion, ora por la nnturntczn de tas cosas, ora por 108 
usos, leyes y costumbwe de tas diferentes Nonarquías 
conglobadas folizmcntc hoy cu la Nouarquín constitu- 
cional. liueno seria kncr igual número dc reprascntan- 
tcs en cada provincia, igual utirurro de poblacion, 1s 
misma nmn dc riqueza 6 materiales para clta; pero este 
siempre ser8 unn oupeculacion de ta que nunca tcndrdc 
los hombres nds rjcmplo que su imnginacion cornbiun- 

dom, Xfortuundanient~ ta nueva division esti xn,k cer- 
cana de e&e tipo en Cuanto e8 permitido por la calidaC 
de nueetm superfkie, ta naturaleza de nuestro8 hAbitor 
p la dtvereidad de relacionee íiooiaI@ en que bemoa oi- 

n lo contrario. c 

l 
s 

E 

i 

La economia de gastos pecuniarios, punto capital cn 
,ue se hnn extendido tanto varios Diputados, no SC prc- 
cuta 6 In primera ojeada; pero dismiouykndosc como sc 
~uedc con un mstodo sencillo y fkil, dcsaparccc cntc- 
anwntc la objccion. Lo suministra un pueblo vecino, 
1~ Frnncin. Rcdúccsc Cr ctasiflcdr como provincias dc sc- 
;undo órdeu las que tengau capitales grandes, como 
Madrid, Barcelonn, Valencia, Sevilla, Zaragoza, Cádiz, 
:orufia y Grnnada, y las demk por ahora en clasc dc 
.uartns, con 10 que conklcrablcmentc so disminuyen 
os sueldos dc los diversos empleados. Explicar& cstc 
cusamicnto econbmico por si In comision lc acepta 
uando se trate dc gastoa. No cs dudable que los fun- 
:ionarios pilblicos gastan mAs cn las grandes capitales 
luc no en las pcquciw, donde casas, yívercs y vcsti- 
tos, como les dem:ís ncccsittatlcs, SC satisfacen con mc- 
10s numerario. Tampoco es dudnble que cl mando polí- 
,ico, libro de tas agitaciones de tos grandes pucbtos, cs 
nonos embarazoso, difícil y penoso; circunstancia con- 
lidcrnbtc para reducir ciertamente los sueldos dc tos cm- 
)tendos en tos diversos ramos, y que SC ha teuido prc- 
;cntc en In dotacion de los diferentes agentes del Go- 
krno en Madrid, que debe ser una exccpcion única CI: 
;u especie. 

Con 40.000 rs. en provincia de capitales pcqucfias 
;c vive con basta& comodidad; si SC quicrc mk, cn 
\sin hay sAtrapas. Fuern de esto tienen carrera abierta, 
Jay seis grandes capitales con 60.000 rs., y bladritl 
:on 80.000 rs., y sus tareas, siendo juiciosos, firmes 6 
,tustrndos, scrún menores. Para atender b sus viajes sc 
ks podrii abonar uua gratiflcacion moderada por tcgun, 
sieniprc que tos hagnn por la causa pública y no por 
van idnd . Fundado, pues, cn estos datos, resultan, scgun 
la idea sumariamente indicada y reduccion dc tres pro- 
vincins menos, Madrid y seis gmndes capitales y 4 1 pro- 
vincias con sueldos, la primera del primer Grdcn. las wis 
del segundo órden, y las 4 1 de cuarta clase. Su costo cs 
el siguiente: 

Madrid, de primer órden . . . . . . . . . . . . 235.300 
Seis grandes capitales, i 166.300, segun 

et proyecto de ta comision. . . . . . . . . 997.800 
Cuarenta y una provincias Considerada8 

como de cuarto órden, B 100.400 rs . 4.116.400 

5.349.500 
Total del gr& del gobierno politice. . . 7.669.300 
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Difibrcncia de lo propuesto por la comi- verdaderos cn hombres y dineros B la adopcion de la di- 
si011 . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . . . 2.3 19.800 vision propuesta con las modificaciones indicndns , las 

úuicns qutl juzgo políticas y prncticnblcs cn los momcn- 
Comparado rl casto tic lo qnc r\?mn cucstn cl gobicr- i tos cn que RO ordena nuestro Fktndo, tan ngritado aún con 

no político con lo que sc indica cn mi sistcmn, las rcformns dictadas por In suprema ley dr In convc- 
Gasto actual. . . . . . . . . . . . . . . . fi.770.600 i nicncia pílblicn y dc la ncccsitlnd. Enmcndnr con mnno 
El f ntl icndo. . . . . . , . . . . . , . . . . 5.318.500 diestra los dcfcctos, es cuanto 9c puede hacer ahora: 

pretender estirpnrlos es obra superior y arriesgada cn 
Difcrekia. . . . . . . . . . . . 1.42 1.1 OO j nuestra situacion. Tal es mi opinion : las Córtcs rc.sol- 

l vcr;in. 

Do aquí resulta que con esta difcrcncia dc la canti- 1 
BI Sr. ZAPATA : Habiendo admitido las Córtcs en 

su totalidad cst.c proyecto, mc veo precisado B ceñir mis 
dad últirnnmcntc cxprcsndn pucdc atcndcrsc al gasto nd- i obscfvacioncs a1 art. 2.“, para manifestar que In tlivision 
minist.rativo dc los provincins aumentadas, pnrticulnr- I dc In Península C islas adynccntcs en 51 provincias, ni 
mcutc si so disminuye en igunl rclncion el sucltlo dc 109 i es justa, ni pollticn, ni económico. 
tIcm& cmplcndos, como intcndcntcs, contndores, etc., y KO cs justa: primero, porque perjudica fr nlgunn(c 
nun quiz6 cl corrcspoudientc‘ h Iris Diputncioncs. El Cfo- 
hicrno, cncorjindn do cmplcnr los crsantcs útiles, dcbc ’ 

prorincins rclativnmcntc cn cuanto b su rrprcscntneion 
cn cl Congreso: segundo, porque no es dictada por In ley 

noopcrnr h esto que SC halla asi mondado: lo exige In dc 12~ nccctsidnd, única en el caso prcscntc que! pudic:r:1 
rnzon, In política y cl buen órdcn. Las Córtcsdeben ve- autorizar esta division interina; y en An, no cs justa, 
lar inflexiblemcntc sobre su cumplimiento: si no , i para ; porque no siguiCndosc cn clla exacta y rigurosamcutc 
rlug dictar leyes? ; unos mismos priucipios, no sc consiguon los lnudablcs 

Aunque resultnra aumentado cl gnsto cn nlgunos ’ ohjetos que SC propuso la comision, y que las Córtcs 
millones, no dcbia dekncrnos parn hacer la division pro- ; &9eabxn. 
pucasta tlisininuycndo la provincia del Vierzo, Játiva y j Basta. en cuanto al primer punto, observar que al 
Calntnyucl. Ilombrcs supcrficinlw solo calculan por 109 I Arngon scllalándoselc 12 Diputados, cs cada uno dc ellos 
números; prro los hombres dc Estndo, los lc~islatlores ! roprcscntantc por solas 50.000 almas poco m69, cuan- 
tlc 1821 no SC dcslumbrnn como los perezosos irrcflexi- do la:: ocho provincias dc Xndnlucía, cuya poblacion cs 
vos ú ligeros con meras apariencias: analizan las cosas, dc 2.270.817, rcmitcn 32 Diputntlos, I? lo que cs lo mis- 
13s miran bajo todos sus aspectos, seguros dc que el mo, uno por m!k de 71 .OOO almas. Cotijesc la poblacion 
triunfo dc In verdad es lento, pero infalible, Mayor ex- dc Aragon y la dc Sevilla y sc at.innrú. la cnusa dc cstn 
tcnsion dc luces numenta las riqwzns; mnyor seguridad diferencia. A la provincia dc Sevilla, scgun la nuovn 
dc repartir 109 impuestos justamente, facilita IR pronta division, Ic quedan 365.585 almas, y 315.111 I Ara- 
pcrccpcion y disminuye los ntrasos escandalosos. ?;o se gen; prro no obstante la diferencia dc 50.474 hnbitan- 
vcr¿í que las provincias grandes qucdnn S deber dcspro- tcs, cs igual cl número dc Diputados que se les asignan, 
porcionalmentc con las pcqucfins: tantos cmprCstito3, rnvinndo Sevilla un rcprcsentantc por cada 74.000 nl- 
cfccto de no cobrarse muchas voces, no sc cmplcnrbn mw. C;ídiz cxccdc B Múrcia cn 53.147; pero el número 
con ruina ncnso de los que contribuyeron con 10 que sc / dc Diputados cs igual. La Extrcmndurn baja cxccdc I 
Icncar,d; y cn fin, mnyor proutitud cn nprcstnr los con- i Alicanto cn 45.435 ; MIAlaga al mismo Alicnntc cn 
tingcntes paru el cjkrcito, como nctunlmcntc cstó. suce- 1 32.622; sin embargo, to<Ias e9ta3 provincias ticncn un 
dicndo, dispensar8 de tener 3icmprc unn fuerza despro- mismo número dc rcprcscntantcs. ¿Y ser8 dcsprcciablc 
porcionada dc hombres armados, no productores y sí i esta diferencia? ;No dcbcria habcrso adoptado una dce- 
wmdcs consumidores. n 1 membraciou que obviase estos inconvcnicntcs, y por In 

A In division hecha dc pcqucfias provincias cn ex- ! que las fracciones no pcrjudicown siempre A ciertas pro- 
tcnsion dcbib la Francia cn gran parte sus triunfos: cn I vincina, favorccicndo constantemente 5 las otras? 
muy pocos tlins RC succdinrl los ejtkcitos vencidos I los No os mi Bnimo decir que la comision uc hnya 
cbjí:rcitos vcwcdorcs. Estas idra no son fruto dc una guiarlo por cl oapíritu dc! provincialismo; pero cl10 cs 
ima:inacion csaltada; son cl rcsultndo dc haber fijado cic>rto que nlgunas provincina rcportfin ventajas conei- 
la ntcncion sobre hechos que son los únicos que: tlchc~~ drrahlcu que cchun otras menos y que no mirnrhn con 
guiarnos pnra no desaprohnr un plnn que hnrl’\ la rique- , indiftwncia. 
za tlc los pucbloa, les harA felices y le9 dispensari de 1 \‘cnmos ahora si hn sido la durn Icy dc la nccceitlad 
acudir 6 cmprtistitos ruinosos, como do wrsc vejados 1 la que ha oblipado 5 esta diviaion intcrína.cli 1i3I fuese, 
con la dcsigunl distribucion dc los impuestos, origen de I no (liria cntonks la comision en cl nrt. 23 del proyecto 
10s disgustos y ruina de provincias m8s que no dc ellos I 

! 
que CICI Gobierno pnrlrh cn c*jccucion cf& dccrct) cn cl 

mismos. tiempo y forma que! crea m!lfl ClJIIWnk!d4!;)) lwp;o no CR 
Cltimnmcntc, como militar puedo aflrmar que la : tnl In situacion CII que nos hallnrnos, que IaR CGrtw clc- 

fuerza física dc esta Nacion SC aumentará en la misma 1 bnn mirar con indiferencia 10s obstkulos y las conac- 
razon que sc facilita cl pronto levautamiento dc sus ejór- I cucncias tic una medida tnn trawndcntal. Porque, des- 
citos ; verdad que comprueba In historia y cl rccicnk ! engnñdmono.;r, la historia soln de esti expediente, laa 
cajemplo de la Francio. Segura del movimiento riipido dc variaciones que ha sufrido desdo el afro de 1818, cn 
BU míiquinn vcuccdora, uo temblaba cuando encontraba 1 que SC’ propuso la division en 44 provincins, que la 
rJ:peutinamentc nuevos enemigos, y excusó muchas ve- I comision de C(,rt.es creyb debin reducir B 39, y el nú- 
ces de tener inútile por mucho tiempo millares de bom- mero de 51 que nhora 6(: no3 propone, deben hacemoR 
brrs armados. Calcúlese esta economía y la disminucion muy circunspectos para no creer llano .y cxpediti un 
de atrasos cn cada ano dc las contribuciones ordinarias, camino quti lleno de peligros y de obetiuloa fneupe- 
y sc observarir que en lugar dc arredrarnos el aumento rablcs. 
de los gastos aparcn@s, noa obligan muchoe reelea y So ee cato negar le facrza de las razone& ai deeca- 

76 
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noccr los principios cn que se funda la comision. YO re- 
conozco y conilcso que la actual divisiou del territorio 
os monstruosa bajo cualquier aspecto que se mire; que 
cl (lcgpacllo dc los negocios y las necesidades de los ha- 
bitantes rcclnmnn una nueva division; veo, Analmcntc, 
que ya es tiempo de que la accion tutelar del Gobicruo 
se haga sentir cou igual eficacia en todos los puntos dc 
la Peuiusula. Siu embargo, con uu número menor dc 
provincias ;no podrian conseguirse todos estos objetos? 
61,s misma comision no cree que un jcfc poljtico y una Di- 
putaciou provincial pueden atender á las necesidades do 
uua poblacion de 366.000 almas que se seiíalan B Sevi- 
lla? iA quC, puos, establecer proviucias do 105.000 y 
hnsta de 8O.000 habitantes? Esta razou cs aun mas po- 
dcrosn si sc atiendo U la economía que ha dc resultar cu 
los gastos; punto que las CGrtes jamas dcbcn perder dc 
vista, y del cual hablare CII su lugar. Ki justiflcarSu 
tampoco á la comision los límites que ha seùnlado 5 lns 
provincias su topografía, ui la poblacion de estas com- 
parada con el cspncio que ocupan; pues si bien es cier- 
to que todas estas cousidcracioncs debieron tenerse 6 la 
vista, la comision, no obstante, ha prescindido de ellas 
cu la division que propone, como puede verse por el 
ccuso tlc poblncion y por el csamcn comparativo de IRS 
provincias que sc seìlalan. Y si no, icómo es que la co- 
ntision uo ha dividido las islas Canarias en dos provin- 
cias, cuando su poblacion es de 215.106 almas, su cir- 
Cuufercncia de 250 Icguas y su superficie dc G97? iA 
quC esa excesiva division de las Castillas? iPor qué no 
ao divide la Galicia, país iuilnitamentc mas montano- 
so, cn proviucins mucho mcnorcs? Queda, pues, dcmos- 
tmtlo que la division propuesto no es justa. iSer po- 
Ií ticn? 

No bien ha llegado á las provincias la noticja de esta 
tlivisiou, y ya uos vemos con un siuuúmoro do rcclama- 
cioucs, cual mas, cual mcuos justa, prro que al fin de- 
mucstrnn que cu esta ciase de innovacioucs deben ha- 
ccrsc solo las ahsolutamcutc indispensables. No sc prcs- 
Citide, Sciior, tan presto, ni se transige tan facilmente 
con las prcocupacioucs; rclacioncs envejecidas, usos y 
costumbres de tantos años no so rompen ni olvidan cu 
UII tt~onit~nto. iY que germen teu fecundo do discordias 
no SC descubre ya cn hs prctcnsioncs que sc lian remi- 
tido al Congreso, y Irw que aun suponiendolas hijas del 
csplritu de provincialismo. son sin embargo un anuncio 
do lns preocupaciones que hay que combatir y do los 

dcac0Ukllt.0S qUC CS ncccsario acallar? Lejos de mí, y 
mb aUn del Cotigrcso, tw temor servil con que sc in- 
timida 5 los cobardea cuando SC trata de reformas ; pero 
no coufuudnmos la dchilidnd con In prudencia ; y pues 
cs justo B veces transigir con Iris prcocupncioncs, con- 

sultomos cl menor dc los males, y contentémonos con 
reformar cu parte lo que difícilmente pucdc rcformnrsc 
A la vez. Porque ademas no son, seilorcs, ni tan gran- 
des ni tau del momcuto las ventajas que puede produ- 
cir una division provisional. Sera suflcicutc, si, para 
oxcitar los ódios y las pasiones; y la esperanza de una 
nueva roforma cn los uuos, y el deseo cn los otros de 
qUc eu 8u dia ao les couservc cn la poscsion una vez ad- 
qutrida, har~u mas diflcil la rcsoluciw Aun1 dc esto ex- 
pcdicuk aum.-mtando los obutáculos pura cuando hays 
dc darso CXaCt0 Cumplimlentù al art. ll de la Consti- 
tuciou. 

l&tame so10 probar quo la division propuesta, lejos 
de sor econúmicxt, aumenta extraordinariameuto el nú- 
mero y sueldos do los empleados. 

Yo quiero suponer que eiguiendo el Gobierno y laê 

26rtes el siatcma del Sr. Villa, lejos de aumentarse los 
rastos del gobierno político por cl nuevo plan, queden 
teducidos á menos por la minoracion de empleados y 
le sus sueldos ; pero i podrllu costcsrsc las 17 secreta- 
ías dc las Diputaciones provinciales con menos de 
.700.000 rs ,? ;Ko seria forzoso cstablccer en lns uuo- 

as provincias intendentes, directores dc rentas, tcso- 
oros, visitadores, administradores, etc. , cuyos sueldos 1 
:omo ha demostrado el Sr. Gonzalez Allende, excctleran 
Ic 2 millones? En mi concepto, valúense los nuevos 
rastos como se quiera, la experiencia acreditara que ex- 
zdcn los necesarios, una vez admitido el proyecto de 
a comision, cu m6s de O millones do reales 5 los que 
!II la actualidad SC invierten en las provincias. 

Para demostrar aún más cuanto dejo expuesto, son- 
nc permitido rccorrcr sIguoas de las razones propucs- 
as eu favor dc la comision por mis dignos compañeros. 
ji mal no me acuerdo, cl Sr. Cano Manuel, tratando dc 
espondcr á la demostrncion que sobre cl aumento de 
Fastos hizo uno dc los señores preopinantes, sentó S. S. 
mmo un principio incontestable que no habia motivo 
alguno para creer que la division política debia oofiirsc 
L la económica, militar y religiosa, y que por lo tanto no 
ira lo mismo aumentar el uúmero de las provincias que 
11 de los intendentes, contadores, visitadores, etc. Pero 
prescindiendo de la division militar) la division eco- 
iómica y aun la eclesiastica ino deberán uniformarse 
L la gubernativa cn cuanto sea posible ? ;Cuántos males 
LO se scguirian si así no se verificase? Pues qué, ilos 
mbitantes de una provincia habian de verse obligados 
t acudir a una capital para un negocio político, 6 otra 
6 buscar la intendencia, y á otra para hallar las autori- 
dades eclesiasticas? Evitar esta deforme monstruosidad 
ha sido el principal objeto que SC propusieron las Córtos 
extraordinarias cuando al sancionar la Constitucion 
anunciaron que dcbia procederse b una nueva division 
del territorio, division que en su dia sera la base de to- 
das las rcstautos. Es de advertir además, que sea cual 
lucre la opinion que los Sres. Diputados puedan haber 
formado respecto de las ventajas que rcsultarinn de la 
union de las intendencias á los jefes políticos, esta opi- 
nion no puede prevalecer cuando se opone a lo yrcve- 
[iido cu los artículos 32O y 327 dc la Constituciou. En 
ellos no solo se dice que hab& cn cada provincia un 
iefe político y un intcndcnte, sino ademas que las Dipu-. 
kaciones proviuciales sc compondrán del jefe político, 
le1 intendente y de los indivíduos nombrados por los 
-1ectorcs de provincia. Se dice aún mas: que seran pro- 
sididas por el jefe político, y en su ausencia 6 enferme 
dnd por el intendente. iY que, solo quedara un inkn- 
dente en cadn provincin para ser indivíduo de la Dipu- 
tacion? ;No scrik forzoso que donde quiera que lo hayn 
SC establezcan con 61 las demás oflcinns y empleados de 
que hace mcrito el nuevo plan dc Hacienda? 

Pasemos A otro argwmeuto, no menos especioso, 
propuesto ayer por el Sr. Alvarez Guerra. Dijo S. 5. 
que cn vano SC afanaban las CGrtcs para establecer un 
Plan mas económico; que si cl Gobierno quiere, cl uuo- 
v0 Ph que se discute costara mucho menos que el ac- 
tual, echando mano de varios recursos que están B sus 
ahmes. Pero yo diria: estos ahorros, si el Gobierno 
quiere, puede hacer que desde ahora se realicen : 6 por 
que, PUCS, n0 10 hace? Yo no puedo persuadirme de que 
1a.s medidas que ahora no se adoptan las adoptará ma- 
ñana ~1 Ministerio si el dlctámen de la c.omlsion se apro- 
base por lae Górtee. Y si, como parece que podemos re- 
@lar, reheree el Gobierno adoptar e&t~ SWJUO~~~S, 
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i qué vasto campo no le abre la comision para aumentar Si fuese cierto que dividida3 las provincia3 como 
cstraordinariament las cargas del Estado ! propone la comiuion hubicsc dc habor igual número do 

Vamos ú. otra rcflcxion que se ha mirado como dc intcndcutcs, de Obispos, de generales, do Audiencias, 
muy poca importancia, y que para mí cs digna tic tolla de jefes y oficinas de toda clase wpcriores; mBs tIir&: si 
la ntcncion dc las Córtcs. Es hicu sabido que los potlcrcs los tthorros no hubiesen dc ser mayores que los ga3to.s; 
c!c un Estado procuran constniiteinentc y tienden íe su si las ventajas no hubiesen de ser muchas m6s que lo:: 
cngrandecimicnto. La COnstitUCiOn de nuwtra MOnar- prrjuicios; si cl contento dc los pueblos no hubicsc dc 
quía ha procurado por todos los medios posibles equili- exceder al descontento: y en An, si cl sistema constitu- 
brur la fuerza de estos tres podcrcs, para evitar que cionnl pudiese comprometerse miw bien que asegurarw 
chocAndose SC tlcstruyan y trastornen cl Estado. Esto por la nueva division que propone In comision, scgun 
no obstante, cl conato de cada uno de ellos nr) dejari , algunos que la h;in impuguado han querido persuadirlo. 
cscupnr la ocasion que se prescntc favorable k su cu- : conflcso que. haciendo (4 costoso sacriHcio tic mi opinion. 
~r;ulclccimiento. Esta cs una wrdntl. como lo es tam- I votnrin contra rl dictúmen. Mas d(*spues de profuutln:: 
bien que tiene IYIBS f:lcilidad dc cugrandcccrsc 111 que : mcditRcioues, creo todo lo contrario dc lo que se tcmc 
cnenta cn su auxilio con 11110s medios tan cticaccs como I por algunos dt: mis dignos compiriwros. No prcvw ~II 
los del Poder cajjccutivo. Solo la facultad dc clc$r jcfcs esta division sino Krontlcs bcncticios; y nutlquc sin du- 
politices. que sou cn sus respectivas provincias unos : tla es susceptible d(b olpu~~s rectitlcncioncs, mc pnrccc~ 
cmplcados tlc la mayor consideracion: solo esta facultad, milagroso que de primera m8no hayan sabido las comi- 
repito, l~onc en manos del Gobierno las ocasiones rnzí 
pcligrosas dc su engrandecimiento. ;,Y qniCn dudn que 
este solo medio pudiera un din extender 9u poder y SI 
influjo aun al mismo santuario de las leyes? iY ser8 po, 
lítico aumentar esto9 agentes del poder ministcri~~l, mul, 
tiplicando b la par su fuerza por la disminucion dc la: 
masas sobre que ha de verificarse su accion? ~NO es jw 
t0 cl temor de que con el tiempo este poder sea más fu- 
msto que bcneflcioso ú. la causa tlc la libertad? Considc. 
rcn las Córtcs si cinco ci seis electores pueden presenta] 
tí las seducciones del poder los mismos obstAculos quf 
doce 6 diez y ocho. ¿Y quk influjo no tcndria cn adelan. 
tc un jefe político sobre cstc pcqueim número, que c! 
cabalmente el que corresponde á toda3 las provincias dc 
cuarta clase? Solo esta tlivision en provincias pcquciía! 
seria menos funesta si al mismo tiempo se numentase c 
número dc electores y fuese tan crecido cual conviene i 
una institucion tan liberal; pero este dia aun no ha lle. 
gndo, y no cs prudente en mi conwpto aumentar el in- 
tlujo y poder del Gobierno en un negocio de tantn con- 
sidcracion y troscentlcncia. 

En pruahn de esta verdad, yo recuerdo ahora cuan- 
to cn los dias pasndos han dicho nuestros periódicos so- 
bre laa circulares de varios jefes políticos, invitado9 por 
otra autcrior del Ministerio sobre el punto de cleccioncs. 
Yo veo en cstc paso que el Gobierno, con la mejor ln- 
twciou si YC quiere, ha tomnrlo ya una par&? activa en 
las pr6ximau elwcioncs. Se dice aun m69: que ha auto- 
rizado B lo9 jefes p0litiCo.q RI efecto, y qac nhonnrA los 
gastos que puedan origintirscles por esta comision. i,Y 
quikn, pregunto, nos asegura que eato intlujo no 3c cm- 
plcnrfí cn lo sucesivo, y acaso acaso para objetos y WI 
Hncs mcuos laudables? Por todas estas razones, soy dc 
Ilictimen que el proyecto propuesto por la comision ni 
w justo, ni político, ni cXou(,mico. 

El Sr. omvl%t: dcñor, I?n 8SUnh de tr\ntA inl- 

portniicin. y en que la Wputacion proviucial del nnti- 
<‘uo l~rinciputlo de Catalufia, R que pertenezco, ha tom8- r) 
40 p;wtc tan activa, clamando cnbrgicamcntc por la 
prouta division dc BU territorio. fundando su instan- 
cia cn que míis dc 2.000 pueblos tic uquclla parte tau 
intcresantc de EspaAa SC hallan sin cl gohicrno po- 
líticfi que nerntsitan para remcdiar.w de lo3 gravífiimoa 
males que padecen y de otros muchon que 1~s nrncnaznn. 
110 hc podido menos do pedir la palahrn en upoyo riel 
dictAmcu que SC diucutc. Los Sres. Diputados que hau 
habladc> han ilustradu la cuc.stiou twto. qm: Ijara no 
nwkstar In atc*nclon (1~ 111: Ccir!c::. 1110 wi~irí* i~ prot);lr 
fX11 llech0:: v rirctos positivos Ias r~wmw 111w .vn SI’ 
1,:111 0141~~. 

3ioucs vencer tantos obstáculos como nucstrn situacioll 
física y moral oponia para una buena division. 

El ort. ll de la Constitucion dice que lo divisiort 
que SC haga sea la más conveniente, y no podriu scrlu 
la que confundiese la division política con la atlminiu- 
trativa, la cclcsi~stica, la militar y la judicial, como rc- 
sultaria si á la par de un jcfc político hubicsc dc haber 
los jefes, tribunnlcs y oHcinas de otro3 ramos inconexos 
6 subalternos, cuy89 atribuciones para su buen dcscm- 
pciio exigen medidas eutwamcnte diversus dc 18s del 
mando político. Este concepto SC conflrma con cl artíuu- 
lo 272, que dice: ((Cuando llcguc el caso dc hnccrsc la 
conveniente division del territorio espaiiol, so dctcrmirin- 
rB. con rcspccto ir clla el número de Audiencias que han 
dc cstablcccrsc y SC les seilalnrá territorio. I) Nada prcs- 
cribe la Constitucion relativamente k la distribuciou del 
territorio para los dcmQ ramos; porque siendo propiir- 
mente adminiutrativoa, dcbcn orgnnizarsc acomodüntlo- 
los ir las circuustancias 6 ncccsidndcs públicas, que in- 
cesantemente varían. Seria hacer un agravio ir In ilw- 
trncion de los s6bios legislodores que concurrieron ír 121 
formacion de dicha ley fundamental atribuirles la intw- 
cion dc ([uc hubicso de haber intendente cn cada nucvu 
provincia, uo pudiendo dudar que habia dc aumentarse 
cl número de provincias dividiendo los antiguos rclnor 
rie Galicia, tic hragou , de Vnlciicia , de (kuiadtr , (1~ 
Múrcia, el principado tic Catulufia, y otras grnntlcs por- 
cioncs dc territorio3 que mal8mei~tu podian Llamarac pro- 
vincias; mnyormentc cuando ningun cspafiol ignora que 
toda C8taluña , que cn todo 3ontido forma la d¿rc.i- 
ma pnrte de ia Eypaila curopcn , 3c gobcrnnba con 
un solo intcndentc , y que éHt,e dcscmpcñnbn inliliitw 
ntras funciones políticas, c:con(>micaH, militares , ju- 
:iiciale.q y administrativas que la mismu CorMitucloil 
zncarg8 á otros agentce. KI art. 332, que ha citado 
21 Hr. Zapata, dice que en defecto del intcndcutc prwi- 
.iirá eu. las Diputaciones provinciules cl vocal que fucw 
primer nombwio; y cato mismo pruchu que la Con3ti- 
tucion no obliga á que! hay8 de haber intwlcuk cu ca- 
Ia provincia de la nueva division política. Aderruís, cn 
ninguno de sus artículo3 wfiala qub Clase dc lntcivlcn- 
xs dcbian formarse, no pudiendo ya como no pucdw 
subsistir 109 antiguos; y si tAw funcionarios do1 8ntiKw 
Wemn huhicwri tlehido formar parte rlcl actunl , In 
>onstitucion cxplicaria sus atribuciones, que como 
rgcntca subaltcriio3 del Poder ejecutivo y adminlstrnti- 
r’u, sm muy tlivcraw clc 1.~6 clac w consiguan CII I;iCoii.i- 
~tllCir)n politiw. 



29 dc Junio, cn que SC organizó el nuevo sistema admi- uno que la impugna la quisicm distinta; y para tnojor 
nistrativo; y como indivíduo dc la comisiott que lo pro- probarlo SC ha citado la tlivisiott territorial do la Fratt- 
puso, puedo decir que para distribuir los ageutcs tlivcr- cia. supottiSudoIa mucho ttk pcrfcct.a y mira ccottótni- 
sos dc csk poder, con las escalas necesarias para que ca, reHriEudosc tí la primera que sc docrcti cl nito 1790; 
desde los detalles se suba gradualmente al centro dc di- y como no SC ha satisfecho esta especia dc cargo por loe 
rcccion de tan complicado y vasto ramo, se vi6 aquella 1 Sres. Diputados que mc han prccctli~lo ~‘11 esta tliscusiott, 
camision en el mayor embarazo por no kuer la di;ision 
política ni otra regular que pudiese guiarla y servirlo 
dc base para arreglar la adaiuistmticn. Yo mismo, dc 
acuerdo con algunos compañeros, pasB á consultar á los 
individuos de la cotnision que por parte del Gobierno SC 
ocupaban en la division general, y supe lo que cu su 
mismo informe SC lee que en cuantas combinaciones hi- 
cieron para la diviaiott política, estuvieron muy lejos dc 
ponsar en iutendencias y oficinas tle recaudacion y dis- 
tribucion taies como existian, y que opiuaban que no 
habiau de quedar inteutleutes, y que eu caso contrario, 
no dcbia haber más que uno cn cada una do las trece 
capitales de provincia donde proponian que debia haber 
Audiencia. La comision de CGrtes opinó cotno la del Go- 
bicrno cn cuauto á que uo dcbiansubsistir los ittteudcu- 
tcs, y así lo propuso en su dictamen; y como uo pude 
*asistir á la discusion, no só las razones por que oo SC re- 
solvió este punto, bien que, como otros semejantes, no 
Ita podido rcsolversc deflnitivamenk con acierto, no 
cxisticndo ninguna division regular de nuestro territo- 
rio. Así fuí: que el art. 22 dc dicho decreto dice que ha- 
brlZ partidos administrativos y se compondrán de uno, 
tlus ó más partidos judiciales, segun el Gobierno lo es- 
time conveniente, atendida la situaciou y demirs cir- 

tniw que recordando que la topo;rrnfia y la publaciotl CJI 
la Francia no prcscnti t.~t.as dificultades cotno w l.Q- 
paila. tlnrk utta crl)licacion exacta sobro esto. 

Por dccrctos clc 15 de I’ncro, lö y 20 do Vcbrcro, 
sancionados el 4 dc hlarzo del citado allo, dividiti IU 
Asamblea nacional el territorio dc la att!igu:k IQwttciu 
eu 83 dcpartatnctttoà y 54.1 distritos. Por la ley tic l!) 
de ~etiditninrio, aiio 4, SC suprimicrott las adtuitti&n- 
ciottcs de los distritos que c)ratl iut.wtnetli;~s cntrc las SU- 

periorcs de los dcp:trtamrntos y les ittferiorcs tic las sub- 
divisiones dc los distritos llamadas coutut~c3 6 cotuutti- 
dadea, y sc ordcnú una ttucw ilivisioti. tlct.erniittnu~l~~ cl 
sitio y la organizaciou dc las outorikttlc~ atltnitiiitrati- 
vas y judiciales dc modo que cn cacir~ tlcpnrtwncttlu 
cxisticsen todos los eskblccimicntos ncccsarios p:trtr IICS- 
empcitarse cl servicio público sin salir fuera. bltts esta 
segunda diviaion SC mauifcstV luego dcfcctuosa ctt titu- 
chas partes de la adtnittistracion, y cl Gobicrtto cstal~k~ 
cido por la Constitucion del nito 8, propuso al Cucrpc, Ic- 
gislativo fercera divisiou muy scmcjautc k la pritttcr;t, 
y sc adoptó cl 28 Lluvioso del año ti dividiendo In l+au- 
cia en 102 deparhmentos y 417 circuitos ; dcbi&dosc: 
aquí notar que el aumento del territorio que Itabiu WI- 
quirido entonces la Fraucia, y que dividiú por krccra 

cuustancias, y quo estos partidos SC llamarbu subdele- 
gaciones. ;Cómo podiaentrar en idea de ninguna comi- 

vez, no importaba cl quinto, y cl aumento do los tlcpar- 
t+tmcut,os fuC cerca de una cuarta parte clc los antiguos, 

sion ni dc ningun indivíduo inteligente, que habia de algunos de los cuales aun fueron rcducitlos S mcttor es- 
haber 51 intendentes porque habria 51 Diputaciones , tcnsion y poblacion. En aquella nuwa tlivision, que prr- 
proviucialcs? Por el art. 1.’ del nuevo sistema adminis- i rece ser la que sub&e, hay departamontos, como cl 
trativo, las facultades de dirigir y administrar estarán á Sena superior, de 24 leguas cuadradas con 679.763 Ita- 
cargo de directores, administradores, visitadores y otros bitantes, qua salc á 26.165 por legua. Le hay de 228 
subalternos con subordinacion á las direcciones genera- ! leguas cuadradas, como el del Liamono, con G3.347 ha- 
les ccntralcs; y por el art. 2.“, las funciones de recibir y bitantes, que sale á 277 por legua. Los hay con exorbi- 
distribuir pcrtenecertkt á los tesoreros , depositarios, tantes desigualdades que no so encuentran en la divi- 
cobradores y pagadores en las provincias con depen- ; sion que propone la cotnisiou. Los hay adcrnás algunos 
tlcncia de la Tesorería general en la cbrtc. que no cuentan miis que unos 100.000 habitantes; otros 

Y siendo esto lo decretado por las Cbrtes con mucha que no pasan de 200.000, y muy pocos que pascu de 
sabiduría, ique queda que hacer á los iutcttdentes? No 400.000, exceptuando el del Nortc, que lo dejaron en 
han podido hasta ahora quedar sino como jefes de seccion : 278 leguas cuadradas y 774.450 habitantes, que salc ir 
dc las oficinas superiores centrales, 6 más bien, del Mi- 2.786 por legua; y el del Sena inferior, dc 357 Icguas 
niskrio, puca en cl nuevo sistema no tienen marcadas cnadradas con 642.773 habitau&, que salo ti 1.800 por 
ci arregladas funciones, y mal podr8n tenerlas siendo ! legua. 
cmplcos incompatibles con cl mismo sistema; y cuaudo 
SC creyese convcnictitc bajo cl indicado concepto la pcr- 

Ahora bictt: comptkcsc cl proyecto que discutimos 
con la tan ciccantada primcrn, segunda y tercera divi- 

tnnncncia dc intcndcntcs. no dcberia haber mkt plazas ! siou territorial tic Francia, y consjdbreso que cn nuostrn 
dc intendentes que habrtí de capitanes generales en la : pr(Jy~c~ ninguna provincia pasar# de 400.000 habitan- 
ttucva divisiott militar, que no pasarun seguratuentc dc tes ni bajarti dc 100.000, y que todas, por muy podo- 
ocho, como lo proponc la comision del Gohicrtto. Mas al : rojos motivos que fclizmcntc nos han reunido aquí, au- 
concluir este puttto no pudo tnouos dc cxprcsnr que cl 1 mentaráu nuestra poblaciott mucho tn(is que no so potlia 
mencionado decreto dc 20 de Junio últitno uo debe ent- 1 cspcrar eti Francia; y tligasc cu;íl tic las dos divisiones 
harazar que SC h<aga la divisiott lo míts conveniente po- I que comparamos scrti rmís econbmica y ncomodatla h las 
siblc, pues cl defecto tic no explicarse mejor alguuos / 
articulos dc nquel decreto dependo prccisatncntc de Ita 

ttccesitludes y utilitlndcu dc las pueblos. Así. pues. las 

hcrsc tenido que hacer antes de la rlivisiott, 
; Cktcs y la Saciou tto tiouctt ui kll(lp;i~l motivos sitto dl* 

dcspues clc I complaccrsc y aplaudir y de agradecer cl celo, impar- 
la cual tnuy tkilmeute pondrkn las Córtcs el sistema 1 cialidatl y acierto dc los iutlivítluos que han concurrido 
administrfttivo en armonía con la tlivisiou territorial y por parte del Gobierno y clo las &rt,c,s h la prop:waciott 
con todos los elctncntos dc un buen gobierno, y sorun 
I;itt duda muchas mús las e~nomíits tic la ndministraciou 

de lil bUCll:l diVisiOI1 krritorial do Espaìta, que taut0 JW- 

pública. 
mxitamos, y que dcbc ser autcs que todo y cl primer 
paso do uua uaciou como la ttucstra que quiera rcgo- 

Sc ha dicho y sc rcpctirá que la divisiott qttc proyo- I ttwar~c. 
ni: la cotnisiou no t,ictic toda la porfccoiou, pUes CUdiL ’ kt cuanto al seguudo punto que Itc indicado. tlc si 



lnhhml30 10. 105 

scrh mk los ahorros que los gastos, dc niugun modo misma Constitucion cn el art. 325: ((En cada provincia 
podrc’: mejor tlcmustrarlo que con hcclios iucontcst;dAcs. hctbrá una Diputaciou llamada provincial para promover 
Hablor~ dc CatAmia, porque tcigo de clla IUÚS noticias, su prospcrid:id. I) Sc ha indicado que más convcndria su- 
nuuquc uo dudo que lo mismo I’wlria dccirsc tic los an- plir csta.s Diputaciones cau jefes políticos subalternos; 
tiguos reinos que tratamos tìc: dividir. X0 se compare lo mas cn mi concepto. scaria lo peor que podríamos hacer 
que sc gasta ahora cou cl gobicruo político dc aquel an- CLI todo sentido. Cn jefe subalterno por sí solo no podria 
tiguo Principado, porque ahora, habkuido con franquc- ser mis que un agente pasivo del Gobierno, sin contra- 
za, no tiene tal gubicrno, ó lo que cn cstc caso cs lo i peso ni concurreucia cn sus operaciones, y me atrevo ú 
mismo, 110 cs sutìcicntc para gobernar bien ninguuo de decir sin ventaja alguna, porque ninguna obra, em- 
sus iunumcrablcs pueblos; y pues que SC habla cu esta presa cj idca útil puede promoverse siu que tcuga que 
discusion dc la peste U contagio que aíligc á. aquella im- ! instruirla, intcrvcnirla o aprobarla la Diputacion pro- 
purtantc partc de Espaila, dirh, y casi puedo nseguror- viucial, que á buen seguro ninguna dc ellas cxtcnderú. 
lo, que no hubiera aquel gCrmcu destructor penetrado su bcnlfico influjo á países lejanos en dcmasia. La vcn- 
por cl Ebro si la Cataluiiu hubiese estado dividida cual tdja, pues, dc la mayor division dc las provincias aùa- 
convicnc y propone la comision. Comparando, pues, los dc aun cn cstc sentido otro ahorro, cual cs cl dc nccesi- 
gastos que costaba el gobierno político anterior al del tar menos ó ninguno dc los jefes políticos subalternos 
sistcrna constitucional con los del actual, dirG que as- que muy cquivocndamcntc ban propuesto algunos sciio- 
ccutlian tal vez S la mitad de todo cl presupuesto que res que impugnan cl dictamen. 
1~rcscnt.a la comision para toda la Península; y no Las ventajas no SC: limitan ú lo que hc indicado, 
SC dudar8 con la siguicntc noticia. Cataluiia, desde su pues tlcbc couscguirsc una muy graudc cn mi opinion, 
llamada nueva lkuitu que lc diU Fclipc V, SC dividió cn cual cs la dc que los nuevos Diputados dc Córtcs SC rc- 
proviucias 6 corregimientos y partidos. Los jcfcs politi - uniran cn adelante cou una suma mayor dc conocimien- 
cos fueron cl superior, que coruuumcnte cra cl capimn tos locales, tanto más csactqs, cuanto mas reducidas 
twwal, 6 mas bien un virey, asistido del Real Acuerdo, 
&ya sccrctaríu SC parccia á mia dc las del Despacho dc 

scan las provincias, evitando cl gravísimo inconvcuicn- 
te actual, que yo, por ejemplo, no conozco ni puedo 

Estado; 14 corrcgidorcs y 20 tcnicntes corrcgiclorcs; y hablar de las dos tcrccras partes de los pueblos dc mi 
cualquier duda que sobre esto quedase facilmcntc podi- diputaciori, y lo mismo y aun peor sucede á otros seiío- 
satisfacerla con tcstimouios irrefragables y cl\lculos dc- res Diputados. iY cuanto mayor acierto habrií en las 
mostrativos. clecciones de estos Diputados y de los de provincia? Puo- 

Se dir8 acaso que este cra un abuso del despotismo , dc conocerlo cual convicnc todo cl que como yo haya 
6 dc la ignorancia; a lo que coutestarc con un hecho sido elector dc provincia y haya padecido las mortales 
público, cual fu& cl dc la subdivisiou que 5 principio; angustias de haber dc dar su voto á personas que no co- 
dc este siglo con todo esfuerzo prctcndicrou los pueblos nocia sino por relaciones muy equívocas. Que scr8 gran- 
tlcl nuevo corregiluicnto dc Figueras, que antes estaba de cl dt>scontcuto que SC seguirá dc esta division, di- 
unido al dc Gerona, á pesar dc que cl exceso de gastos wn algunos. Confieso ingénuamentc que no conozco cn 
tlcbian ptgarlo los propios pueblos. iY cual ha sido cl qué fundan este temor, pues yo, cuanto rnAs lo medito, 
resultado tlc aquella subdivisiou? El bien y la satisfaccion creo todo lo coutrario. iCómo es posible que haya pue- 
do los pucblos de eutrnmboscorrcgimieutos. Si pucdc ha- 
bcr quicu igoorc este hecho, no hay quien ignore los / 

blo alguno bien avisado que se enoje dc que SC lc Dra- 
porcionen ó se lc aproximen los medios más cficaccs para 

lu.u~~~os efectos dc la division territorial que tanto multi- ! estar bien gobernado y asistido? No sé cómo ha podido 
plicci los jefes políticos en la Cataluiia, ci pesar dc que no decir cI Sr. Zapata que hay tantas rcclamacionw cn 
lwtliau producir los maravillosos y favorables efectos que : contra; mas yo puedo decir que no hay quien reclame 
producidn los uucvos jcfcs políticos y las Diputaciones contra la division, si no son alguuos pocos pueblos que 
I)rovincialcs con arreglo al nuevo sistema. Por 10 que , movidos por sugestiones ambiciosas 6 vanidosas de al- 
concrctiíndonie á Cetiìlufia, lejos de ser excesivo el nú- ; gunos sugctos, prctcndcn crigirac en capitales dc las 
mero de cuatro provincias que se proponen, dcbc aumcu- nuevas provincias. Pero aun cn este, como.cn. todos los 
tursc una que ocupe todo el país elevado del Norte dc Ca- dcmk puntos, ha procedido la comision con la ruayor 
Muiia, y de esta mayor division rcsultaráu muchos mUs j circunspcccion y delicadeza, consultando B los I)ip,u,& 
ahorros que gastos: y no dcscicndo 6 probarlo cn por- 9 
mc1uorcs, porque cn un cálculo muy fundado lo mani- 

dos dc todas las provincias, y siguiendo por mjxha 
general en esta materia, casi la única quesgita lQs,cini- 

fcstará á las Córtes cl Sr. Villa, aunque nadie cs capaz mos dc los contradictores, el no quitar 6 perjudicar,ain- 
dc calcular con tecla su cxtcnsion lo que las mayores dis- guna de las antiguas capitales. No solo nos hemos, con- 
tancias de las capitales cuestan B los pueblos por los formado todos los Diputados catalanes con 10 que SC pro- 
servicios dc contribuciones, quintas y demAs del go- pone para la division de aquel antiguo Principado, sin.0 
bicruo político y económico; y la comision se quedó muy que puedo asegurar al Congreso que la Diputacion pro- 
corta en la suma dc los gastos del antiguo sistema,golí- vincial, hallándola conforme, SC ha anticipado 5 mandar 
tico dc la mitad de Espaìia, que ahora está encargada á rectificar los límites de las cuatro provincias, rccorricn- 
solos cuatro jcfus políticos. do personas inteligentes cl mismo terreno; cuya inkrc- 

Pasando al tercer punto indicado, baria una ofensa santc operacion por el correo de ayer me avisan estar 
ií la Constltucion dudando dc las ventajas de toda clase concluida, y que se va I\ formar 6 demostrar sobre un 
y dc la más altar importancia que han dc resultar 6 los mapa. 
pueblos del aumento y de la proximidad dc las Diputa- No entiendo cn qué sentido SC habla de igualdad cn 
cioncs I>roviuciales con sus correspondicntcs jefes polí- esta cuestion, suponi6ndoln ofundida por la divkion que 
ticos. Para probar cuanto conviene Cn este puuto, no es se propone; pues yo no creo que SC pretenda que cn cada 
mcncstcr mas que Icer las atribucioucs y atenciones que pueblo, por pcquciío y remoto que sca, haya dc hahcr 
1;~ Coustituoion encarga á las Diputaciones provinciales jcfcs políticos y demás,. 10 qwpcria un absurdo y una 
cn cl nrt. 335 y otros, aunque bastüria lo que dice la vcrdudcra desigualdad. Lo que yo cnticudo por igual- 
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dad es que el individuo del pueblo más pobre y m8s lc- solo punto, y en una sola mano Sc reunia toda la fuerza 
jan0 sea juzgado, asistido, protegido y regido por las y facilidad pnra contener la espansion del pntriot.istno; 
mismas leyes que cualquier otro individuo de la cnpitnl y así fuí: que á pesar del ~UC tan gloriosnmcntc distin- 
m& rica y central: para lo cual cs muy indiferente que guc ¿í los barceloucscs. SC dcclar6 pritncro por la COIIS- 
10s agentes del Gobierno 6 de la administracion dc los ’ titucion la ciudad dc Tarragona, la que ahnndonnda ;‘t 
pueblos residan fuera 6 dentro de cada uno dc cllos / SUJ propios recursos y á lo:: de pocos puchlos ron que: 
mismos. I podia dc pronto confwicrarsc, hubiera sido cstcrminnkr 

Tampoco entiendo cómo puede decirse que se pcrju- d expuesta nl peligro dc serlo, si casi simultincnmwtc 
dica alguna provincia en su rcprescntacion, cuando veo no SC hubiese declarado Zaragoza y otros pueblos, B que 
que dc la nueva division resulta mayor número dc Di- inmediatamcntc siguió aun con basta& peligro Bar- 
putados que en lo sucesivo tendrá la Rcprcscntacion na- cclona. 
cional del territorio que por este proyecto se divide; y Lo que algunos pretenden dc que acuerden las C6r- 
supuesto que Sc han dc rcctiflcar los lindes dc las pro- tcs cl número dc provincias en que haya dc rcpnrtirsc 

. vincias J cuantos defectos la experiencia maniflestc cn nuestro territorio, sin cx;imc:n ni considcrncion tic las 
esta dirision provisional, ningun pueblo ni indivíduo circunstancias topogr,íficas y estadísticas. es en mi con- 
quedar6 menoscabado del derecho dc reprcsentacion que : ccpto un absurdo, pues que podria muy bien succdcr cn 
la Constitucion lc concede. , territorio tan desigual y variado como cl nuestro, que 

Sobradamente conozco cuán sensible es f? un hom- I dcspues de decretar, por ejemplo, 48 provincias, no pu- 
brc de bien haber dc aprobar 6 suscribir providencias , dicsru. quedar bien divididas sin ser 45 6 50. 
que no pudiendo ser de la illtima perfeccion, dan lugar I 

/ 
Por lo que concluyo diciendo que lo mejor serA, sc- 

á la crítica y aun 6 la mordacidad. Los qur: exigen do gun yn ha insinuado otro Sr. Diputado, que cntrcrnoj 
nosotros cl optimismo, no conocen cl cúmulo inmenso dc en la discusion examinándolo y vot$ndolo por partes; 
dificultades que se nos oponen para conseguirlo, 6 son siguiendo cn cl art. 2.’ cl territorio que SC ha do divi- 
dc aquellos que quieren arrendrarnos y detener 6 des- 1 dir, guardando cl órdcn geogrUlco, y suponiendo que 
viar la marcha del sistema que no se atrcvcn 6 atacar 1 SC empiece por Catalufia, hnbra acaso quien diga que SC 
sino oblicuamente. No nos detengamos ni reparemos en ’ ha de dividir en tres provincias, mientras que yo pro- 
sacrificios, y aunque el de nuestra reputacion es el m& 
doloroso, sacriflquómosla gustosos si así lo pide cl bien 

baré que conviene más á la Nacion que no sea cn tres 
ni en cuatro, sino en cinco; y así sucesivamcntc SC cxa- 

de la Pátria. Si nuestras leyes hubiesen debido scllarsc minará todo cl proyecto y las Córtes determinarán lo 
con esa pcrfeccion ideal que tanto se preconiza, aun no ’ m&s acertado. 
habríamos hecho una ley. Ya que tanto SC nos citan las El Sr. BANQUERI: En medio del fuego que hc no- 
obras extranjeras, cotijenae enhorabuena, y cn igunl- tado en cstn discusion, hc visto con placer que los qué: 
dad dc circunstancias no tendremos seguramente dc que han hablado no han impugnado la necesidad dc In divi- 
avcrjronzarnoa. sion territorial de la Espaila. sino cl dictámcn de In co- 

Paso, por último, $ discutir sobre la objccion que con mision cn los términos que propone. Este mismo dicLi- 
tanta confianza y vchemcncis han producido algunos mcn cs cl que voy k impugnar, reduciendo mis obscr- 
señores Diputados, dc que la nueva division, dando ma- 1 vacionca B tres puntos: 
yor preponderancia 6 influencia al Gobierno por medio i Primero. Que no es exacta ni proporcionada la di- 
del aumento de jefes políticos, podria comprometer el I vision territorial que propone la comision ir la dolibcra- 
sistema y las libcrtadcs dc 103 espafiolcs. cion de las Córtcs. 

No puedo menos de advertir que no cs solo por par- Segundo. Que las circunstancias no favoreccu esta 
tc del Gobierno, por quien puede comprometerse cl sis- medida, ni estamos cn cl caso dc adoptarla. 
terna 6 la libertad española; pues que muchos otros ele- Tercero. Que traerá rnk inconvcnicntw que vcn- 

l 
mcntos, m8s temibles en cuanto sean m6s ocultos, pue- 
dcn formar huracanes que destruyan la nave del Estado. 

tajas ola division provisional, como así la llama la co- 
misiou. 

La objecion contraria seria atendible si adhiriésemos 
A crcnr estos jefes políticos sulbaltcrnos que en oposicion 
del dickímen dc la comision se proponen. Mas el caso cs 
cnteramcntc diverso. DC lo que aquí se trata cs dc au- 
mentar las Diputaciones provinciales, y do que á. vista 
y en cl mismo seno de cllas tengan que obrar los jefes 
políticos. Cuanto miyor sca, pues, cl número dc ~1109, 
menos facultades y recursos les quedan para abusar de 
su autoridad. ;Cuánto más temible seria un solo jcfc su- 
pcrior cn Cataluña que los cuatro que se proponen! La 
sola consideracion de que con arreglo al art. 365 de la 
Constitucion cccn caso ncccsario podrli cl Rey disponer 
dc la fucrzn dc las Milicias Nncionales dentro dc la rcs- 
pcctiva provincin,)t y que cn uso dc esta facultntl casi 
ir cien lcguns podrinn apartarse los Milicias dc Catalu- 
ña del punto en que podrinn salvar la P;itria y la lihcr- 
tad, da bastante motivo para convcnccrsc dc que In di- 
vision territorial consolidará el sistema, lejos de compro- 
meterlo. DC hecho se comprobó esto mismo cn Cataluim, 
que por m&s que sus habitantes ardian cu deseos de 
rcstablcccr la Constitucion que habinn jurado, no con- 
siguieron más que sucesos trágicos, porque en uu 

I 
Eu cuanto á lo primero, digo que no es csa& ni 

proporcionada. El ejemplo dc lo que han hecho otros 
pueblos y nuestros vecinos los franocscs nos conduce 
A la division territorial; y como las circunstancias han 
sido y son distintas, convicnc tcncrlas prcscntcs para que 
en la que meditamos no incurramos en los inconvcnieu- 
tcs cn que coycrou los franceses. Ellos miraban la Fran- 
cia, cuya cxtcnsion cs poco mayor que In Pcuínsula in- 
cluso Port.agal, dividida cn 36 provincias dcsproporcio- 
nadisimas. pues las habia dc 3.437 leguas cuadradas, 
como la Guicna y Gascona, de 25 al grado (las de Espa- 
iin son de 20 al grado), con 2.863.021 hnbitnntrs, que 
en cstcnsion y poblacion compone casi como las tres 
provincias nuestras de Aragon, Cataluña y Vnlcncia. 
Tcnia, adcmk 12 provincias dc 1.200, 1.8$0 y 2.250 
kguas cuadradas. contando alguna dc ellas con ccrw 
de 2 millones tic habitantes; y las restantes hasta 36 
eran do 63, de Il ll, de 252 hasti 000 leguas cua- 
dradas. Para corregir esta desigualdad, sucedió como 
gencralmcnte sucede, que cayeron los franccscs cn cl 
extremo dc una subdivision excesiva dc 120, de 102 y 
luego de 80 departamentos, 6 que se redujo la division 
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cou motivo de las pérdidas que últimamcntc tnvirron. 
Nuestra Rspnfin es mcuos que la Francia, todo lo 

que coge Portugal, y no obstante ser tnús pcquciia, cstli 
dividida cu 34 proviucias, no con la d(:sproporciort qUC 
la I:raucia, pues ;i cxccpcioti de cuatro provincias, Ex- 
trcmatiurn, Galicia, Xrngon y Cntnluita, que tienen 
1 l%), 1.330 1.2:32 ” . 13 y 1.0% Icguas cuntiratlns, In9 
tlctmís son: dO>3 clc 52 y !)O 1/9, sictc tlc 100 h lG5, citt- 
co dc 205 á 2!)0, troa tic 3Uà3 :l.i$, dos tic .i’il ;í 4’33, 
cuatro tic O3 1 h ö 13, dos tic 734 ;L 752, Una tic 803 y 
otra de 915. rk manera que ctstnl~lccicti~lo UU mixi- 
mnm, uli niítiiniutn y un medio como sc dirã, despues, 
qucclnrií nuc%strn tiiviaiou tcrritorinl mís proporcionada 
con 3.1 provitirins, y sin tieccsi~k~d clc tener .5 1 provin- 
cias, 6 mis biw .l!l, csccptnatt~lo las Ilalcnrcs y Cono- 
rias. T cn cun~lto it IR poblacic~u no Itabin tampoco tle- 
fortnitind cn nuost.r;ts provincias; porque fucra de Gali- 
cia que! sc! le gi:ldil¿l rtiiis dc l.JùO.000 habitantes, las 
dctiik uitii;uttn ilcga al millou. 

Hecha esta s:tlvctind para que uo uos ofusque cl cjcm- 
pi0 de otras unciones voy tí tnanifcstar qnc la division 
que se nos propotte, no CY exacta ni proporcionada. La 
comision dicc que nucdtra poblncion es de 11.627.0;30, 
y aun opina que cs UU quinto mayor segun la3 invcsti- 
g:~Ciottc~s que ticnc hcclias. La extcnsion de Espafia es 
wgun uttos dc 15.700 Icyuas cuadradas, y seguu otros 
dc 15.3%; pero para nuestra cuenta sean las 15.700 
leguas cuadradas. 

Scutndo cstc dato de la poblocion y dc la cxtcnsion 
dc Espnitn, y scutntlo qnc ‘I!) son las provincias que nos 
propouc la comision, resultan 237.2Sju {/3 personas y 
320 f/* leguas cuadradas por tirmitto medio en cada 
provincia. Como la comisiou no no3 dice, tti nuu por 
nprositnacion, las Icguns cuadradas que tenga cada uua 
tle las 43 proviucias dc Ia cuestiou, tto puede menos do 
inkrirw de aquí In inexactitud que en esta parte se no- 
ta. Tocante H la pobincion, siendo el medio tkrmino 
237.2$5 ‘,e personas, rcsulti que cI tninimodebc ser dc 
100 li 200.000, cl tncdio de 200 j 300.000, y cl m6- 
xituo dr! 300 :i. 4OO.000 pcrso:w3 , que son tres clases. 
S(~~utt esta ~radu3ciott, no i~allo tltindc poner In9 15 pro- 
vincinu qUC la comision pouc dc CuaitIl clase, Cuya PO- 

biacion cs dc 8G ii lO4.000. 
Siguictttlo cl mismo dato de exteusion y poblecion, 

y rctlucicndo las provincias al númctro de 34, dos rxís 6 
tuctto3, saco por tncdio t&tino de es:teu9ion 4G 1 l/, lo- 
guns cuadrndns; por cuyo principio cl mínimo dcbcrin 
ser dc 3ùO ;:\ 100, el medio dc 400 ;í 500 y cl mkituo 
dc 500 (1 600 leguas cuadratins. La pùblacion scrin su 
medio tirmiuo dc 34 1.972 pcrsonns ; por cuyo dnto el 
mínimo dcbia ser de 200 :í 300.000, cl medio dc 300 ;î 
400.000 y el miisitno de 400 á 500.000 personas. Com- 
binadas estas dos bases de cxtension y poblacion, po- 
brian fortnarse las provincias dejando aparte la riqueza 
y la topografia como operaciones secundarias, muy su- 
baltcrnns de Ins dos primeras. 

La causa tic la libertad y la conscrvacion de las nue- 
vas iustitucioues sc interesan en que las provincias no 
scau pcqucitas ; porque siendo sebun las base3 propucs- 
tas, itabrii menos empleados que puedan servir ai Go- 
bierno dc instrumento3 para tcncr uua influencia iumc- 
diata cn Ins elecciones dc Diputados y cu la propnga- 
cion de ideas para couscguir In mayoría cn cl Cuerpo 
rcprcscntntivo. Lo que pasa por Francia mc excusa ga3- 
tar Cl tiempo eu probar esL% vcrdat!. A aquel 1linistcri0, 
como snccdc B todo otro, Ic sobran y le hau sobrado 
rccur~os Para Pnar, por medio dc la multiplicidad dc 

11 03 prefectos y subprefectos, la mayoría cn lo9 represen- 
t antes dc la3 Clamaras; y así ha conseguido de ellas to- 
d iocuanto ha querido, hasta la monstruosa censura que 
r )or tanto tietnpo tiene alzaprimada la libertad do 10s 
r ~eusamicntos. &o iios engaitemos, Seitor : e9 tuas fútil 
e ranar In t-wtyorín entre 5, G y 0 clectores, que entro 1.5 
ú 1 18 ; y así, pnra mí no cs dudoso que en Ias provin- 
C :ins ~~equcittL5t de do9 6 tres Diputados siempre se& clo- 
t :itlo el que cl Gobierno quiera. Esto SC halla cu nuestra 
1 )ropia comiicion, y por lo mismo no debemos extra- 
ì mrlo, pero sí dcbcmos precaverlo. Las ideas, 109 calcu- 
1’ os y los deseos de los hombre3 se rcsienteu dc la posi- 
C :ion civil en que SC hallan. El Diputado propcndc h en- 
t romcterse cn cl poder cjccutivo ; este mismo Diputado, 
s ,i SC halla cn el Miuistcrio, qucrrkí cjcrccr su influoocia 
c !n cl poder legislativo y aun judicial; y si dcspucs pa3a 
n ,\ Supremo ‘l’ribuual de Justicia, aspirar6 4 intluir c!n 
e :I poder lcgisintivo y cjccutivo. Este cs cl hombro, y 
r tunca scrii otra cosa, por rnk que lo queramos pintar do 
C 1 tra mnnera. 

A favor dc las provincias grandes cstS por otros mo- 
,ivos In causa de 18 libertad. Cuando en San Fernando 
,onó el grito dc la libertad, aunque hizo sensacion en la 
:órte, crcci6 cuando Galicia lc repitió, y acabó cuando 
Lragon SC pronunció; y estoy seguro que si en lugar de 
,er estas dou, provincias , hubiera sido una secciou de 
:llas, Pontevedra y Calatayud, se habrinn despreciado 
,u3 alzamientos. Al provincialismo debemos dos veces 
tuestra independencia y nuestra libertad. 
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Hc dicho, sí, y lo repito, todo lo debemos al provin- 
:iaiismo; no al proviucialismo aferrado cn sus fueros y 
,riviicgios , sino al provincialismo hermanado é idcnti- 
ìcado con unas misma9 ideas, unas mismas leyes, uno9 
nismos privilegios y una misma cosa. Un proviucialis- 
no así montado, cs dulce y couuoiador; y aunque cu su 
lomcnciatura se distingan, siempre suenan agradnblc- 
ncntc en nuestros oidos los nombres de Andalucía, Ara- 
;ou, Astúriaa, Cnstilia, Galicia, Navarra, Vizcaya, y SC 
,rotnucve cntrc ellas uua etnulaciou noble y rcgeiiern- 
iora. Digo esto coutra los que opinan quo dcbcn qui- 
;arse estos nombres. Altircnsc Ias cosas, pero no 9e qui- 
;cn su3 nombres si SC quicrc que 3ean bien recibidas las 
seformas. A veces conviene y es útil transigir con las 
~reocupncioncs, mnyormcnto con esta que para mí no lo 
:s; porque no succdcrli, por mSs que nos cmpciíemos, cl 
luc cl gnlle~o no sea ~allcso, cl andaluz andniuz, cl 
:astcllano CaSklIanO, cte. Contemporizando y sacando 
?nrtido dc todo, llámese cn la nueva division cl alto Ara- 
Son, el bajo Arngon, 6 desígnense por los cuatro pun- 
tos cardinaics, Andalucfamcridional, JWaga; Andalucía 
aricntal, Jacn; septentrional, Córdoba; occidcntnl, CBdiz; 
Andalucía alta, Granada; y la baja, Scviila. De este modo 
combinamos las prcocupacioncs con las reformas, quo por 
lisoujerns que sean, uunca agradan 6 los que les cogen. 

No hay una necesidad, pues, dc hacer tanta.3 provin- 
cias; porque adcm:is, para mí no tieno fuerza ninguna 
la razon de que por esta division tan numerosa de 5L 
provincias SC consulta mejor la felicidad pilblica, y 80 
puctlc promover m2ís fácilmcntc la prosperidad de lo9 
pueblos y animar los elctncntos de su riqueza, etc. Sin 
t3n numerosa division, Espaita fné felicísima, riquísi- 
ma, pobladisima, poderosísima y sapicntísima, fabri- 
cante, comerciante, agricultora y uavcgautc compara- 
tiva.ncutc en cl siglo XVI. En aquella época no SC co- 
nocian los jefes políticos, las Diputaciones provinciales, 
los intendentes, ni otms autoridades ni establccimicntos 
que ahora tenemos. &ChCén entonces produjo tanae 
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ventajas? Las luces del siglo, cl celo de los nyuttta- , Est;ln son cttcntn:: que hnrcn muy bien ios?ios rlc 
mientos y la ilustncion de los corrc-rridorw. movidos 
por el Gobkruo, cin esa multiplicidad dc provinc‘ins 
y ese aumento dc gastos que ahora se pretcn(!cti ititro- 
ducir. Estos son hechos, y contra ellos no hay prucbns. 

Vengamos al segundo punto, y por El voy & mnni- 
fe&w que las circunstancias no farorecen esta dirisioti, 
ni nos hallamos cn cl caso dc adoptarla. Miro k IR Es- 
pafia como un rio embravecido y espumoso por la mul- 
titud de las lluvias, y cuya corricntc impetuosa tliflcul- 
tn que cn su Alvco PC lcvautc una presa para dar riego h 
las tierras feraces dc su ribera. Seria imprudcttcin cm- 
prcndcr esta obra sin esperar B que las aguas bajaran y 
calmarun sus corrientes. Blc valgo de cskt comparacion 
para hacer entender que ni mk ni menos SC halla la 
Nncion cu este caso. Los muchos y diferentes decretos 
de reformas que SC han dado no han podido ser rnu3’ li- 
sonjeros ni agradables U los mismos reformados. So hay 
clase ni condicion del Estado que no haya tenido que 
sufrir rcfc>rnins, y por lo mismo son muy pocos 10s que 
deben cstnr cotttcntos y gustosos. Aun cl pucll~lo. para 
cuyo favor sc ha trabajallo to(lo cuanto SC hn porlido, no 
esttí en cl dia como cstnba atttcs, 3 debo opinar así do 
toda Hspnita. SC?~UII 10 que s6 tic mi provincia. Grnnn- 
da, con motivo tic las nuevas contribuciones que dccrc- 
tamos en la legislatura anterior. Y en medio de cstc: dig- 
gust41 general, ;será político y oportuno intentar esta 
innovacion de la division territorial, division que ha de 
producir, y de hecho esti produciendo, multitud de quc- 
jas, reclamaciones y oposicioucs? Debo hacer esta con- 
fesion en este santuario, porque aqui no hemos rcnido á 
callar ni disimular, sino á manifestar las ncccsidades dc 
los pueblos y su situacion, parn que con arreglo 6 clin SC 
proceda. Mi provincia se gozaba dc júbilo y alegría cuan- 
do en la legislatura de 1820 decretaron las CUrtes bajar 
una tercera parte la contribucion directa dc los pueblos. 
La que pagaba en aquel aito ascendia á 9.855.112 rca- 
les, que fué la que le cupo por el sistema de D. Martin 
de Garay. Rcbajadoun tercio, quedó cu 6.560.74 1 rca- 
les 1 1 mrs. En seguida redujeron las Cúrtes dicha con- 
tribucion 6 la mitad, esdecir, 5 4.027.55û rs., por la 
razon que dieron de In imposibilidad en que SC hallaban 
los pueblos de poderla pagar. AsI se expres6, y no se 
alegaron otras razones ni causales á que yo mc opuse. 
Mi provincia, que veia tan palpables ventajas, bcndecia 
y alababa un aistkna que tantos alivios le proporciona- 
ba. Pero ahora que en la legislatura de este año SC le 
han cargado 18 millones, ha cambiado dc aspecto, y su 
alegría y placer se ha convertido cn enojo y pesadum- 
bre; y aunque tienen sus habitantes bastante juicio y 
scnsntcz para dkcernir que esta carga no es CO~SCCUC~~- 
cia do1 sistema, sin embargo, los mal intencionados, 
prevaliéndose do la sencillez dc los ánimos, procuran 
persuadirles lo contrario, para que odien y aborrezcan 
laa nuevas instituciones. Con hechos en las manos es 
muy fkil convencer á los pueblos, y cst8 muy al al- 
canco de todos la diferencia que hay de pagar 0.855.112 
realcs de la contribucion de Garay á pagar 18 millones. 
Sí, SeUor, 18 millones. Aquí est8 la cuenta: 

Por directa.. . , . . . . . . . . . . . 5.927.314 
Por consumos.. . . . . . . . . . . . 6.555.750 
Por casas, segun regnlacion.. 1.500.000 
Por patentes, id.. , , . . , . . . . 1.500.000 
Por registro . . . . . . . . . . . . . . 2.000.000 
Por gastos de Dlputacion.. . . 1 .ooo.ooo 

Tatal . . t . . , . . . . 18.483.064 

los pu(*\) clclxijo (1~ In cliitticttcn. cnrtclttyct~do rllos clc 
aquí que SC irs 110 cn=nfinfio, pur.; liabi~~ttdosclcS oftwi- 
do murhos alivio:: qur de hrcho sc Icc: conccdicrou, 
ahora SC irs hn tlnhlndo la parada (‘tt otra tanta canti- 
dad de in que antc.; pngnhan, y no J~udicudo licvat 
nquclin, menos podriin llorar In actual. tjL> qur los dc mi 
provincia se qucjati tic sus Diputndos: pero tiosotros ttn 
tctwmos la culpa tic qttc! In cuot:t ti(l corttrihuciottcs por 
dircrtn y cnns~irnos sc Ituhicw puw:to ií cliarxsioti (9 lw 
tíltitno:: tnomrtttos III, In h~yislnturn y ;í dcsltiw:t9 prcttin- 
turns tic In nocl~c del 2!) tl(> J~~nio, dc tnnttcr:t q~tc SC ttos 
hizo Ia forzosn. Pcrmítnsctnc Mn tli~rcsioti para dcscnr- 
gar In tmttquilidad dc mi coucicucia y mi rcspottsnhi- 
litlad. 

50 SC pucdc aca,llar 6 los pueblos con decirles que 
si SC ics hn~t aumentado In; contribttcionrs tntnbicw SC 
les ha nlirindo n9 pagando m;is que! la mitncl tlri tlicz- 
mo; porqua ;:I esto contwtnn cl fahricnntc, (11 rtrks::tti(~, 
cl comrrcinntc. cl casero, ri ni~~tlicn, cl ahwwio y d~~rwí~ 
prof(,sintics: nosotros no ltctno~ tcattillo alivio (111 Mn hnjn. 
YO tnmporo In IIC trttitlo. rlicc 111) Inbrnllor, porqttC yn 
tnc hnbin nmatrtrtthra~l~~ :i 119 pa:nr II& rlttc In rttitwi. 
Otro cntiWtn: 30, si lo pn~ahn con c~rrupulnaidn~l. lo 
hacia do lo que tenin, y cuando podin. y pra pnrn tn’t 
insensible dar 10 dc un monton dc 100 f;ttwgas: ahora 
SC me pide lo que no tengo; y si antes no podia pagar 
9, comoasí lo confesaron las tirtcs, menos potlrll, p:l,nnr 
ahora 18 que SC mc reparte, fuera de los antorpccimicn- 
tos, trabas y embarazos que causa cl registro. 

La pintura que acabo dc hacer dc mi provincia pue- 
de aplicarse á las dcm;ís de la Xncion. Y ~0 pregunto 
ahora si en el momento dc este disgusto general es Po- 
lítico, prudente y oportuno numentarlc coti cl mucho que 
ha de producir la nuera division territorial que SC ponc 
á la deiibcraclon de las CGrtes. Los pueblos dir&n, y cii- 
rán bien: win este aumento dc provincias, los impuestos 
han subido h lo que no csperabatnos: pues aumcnt;indoec 
cl número de ellas, precisamrntc crcceriín las contribu- 
ciones para sostener los mayores gastos de sueldos y cm- 
picados que ha de producir esta novedad.)) 

Fuera dc estos motivos de disgusto, que son gcncra- 
les á la Xacion, los presenta pnrticulares cada provincia 
con la actual division territorial. La dc Granada ha rc- 
presentado varias veces con energía oponiCnriosc B In 
formacion de esa nueva provincia en su parte oricntnl, 
llamada Baza 6 Almería. Prescindo de las razones cn que 
funda su pretcnsion, que son atendibles; pero no puedo 
omitir en CSLC lugar que si cl ohjcto de esta division CR 
para promover la mayor felicidad dc los pucbioa, digo 
que no se consigue cstc flti en In uuevn provincia que so 
trata de cstnbieccr. Si la capitallidad SC ponc en Almerín, 
cotno situndncn cl cabo mcridionai, nada pucdc ittfluir rti 
bcueliclo dc los pueblos colocados en el cabo scptcntrio- 
nni, distante 26 leguas, justamrntc pueblos de sierra que 
mcreccn rmís fomento que los meridionales, que ticncn 
de suyo SU prosperidad con la facilidad dc las cxtraccio- 
ncs que les proporciona la mar en cuya orilla sc hallan. 
Por otra pnrtc, la Sierra Nevada que corre de Poniente 6 
Oriente divide en dos secciones la nueva provincia, que 
las hace incomunicables la mayor parte del año: nacien- 
do de estos estorbos que pone la naturakza, que no ten- 
ga relaciones de comercio ni de trato la parte septcntrio- 
nrl de la provincia, que es Baza, con la meridional, que 
es Almería. Cualesquiera que sean, pocas 6 muchas, las 
tienen únicamente con Granada su antigua capital. Apar- 
te de esto, va B ser mucho el descdntento que ha de oca- 
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sionnr si sc pone la Cnpitnlidnd cn Alrncría, 6 viwversa cn 
Baza, scgun pucdc infcrirac dc las rc~prcscnLwioucs que 
dcbcn obrar cn cl cnpcdientc. Los dos partidos no se 
aman; In rivfi;llidntl ha comenzado & manifcstnrsc, y se 
ignora cl tknino que tcndr;í. hkís prudente seria sus- 

pender por ahora cstc negocio y no nvcnturnr una rcso- 
lucion, la cual pucdc ascgurnrse si las Córtes determi- 
nan que cl Gobierno presente mAs datos que los que hay, 
oyendo :í In Diputncion provincial de Granada y R los 
jcfcs subnltcrnoa que deben poncrsc cn Baza y Almería 
para promover In prospcridwl tlc ambos distritos muy 
hct4wgírncoa entre sí. En esto nnd:l SC pierde, y poco 
importa que IR dccision tarde un afro 6 dos, como SC tlí: 
con cl tino y corclurn posihlc. Si tanto interesa la for- 
rnacion de la nueva provincia, miís bien la rcducirin B 
lkizn por estar mis ccntrnl y 5 In mano pu-2 lo.9 puc- 
blos que? ncccsitan de fomcuto y protcccion. DC Almería 
formnrin 1111 partido pummrntc litoral con un jcfc subaI- 
tcruo dcpcntlicntc de Granada. ParecerA extraña esta 
tlivision; loro :í esto da luqar l;i topogrnfia del terreno 
y la cscahrosidncl dc 1;~ sicrrns que le rodean. 

151 tcrwr punto y ílltimo cs que trnr? cstn division 
provizionrli m;ís inconrcnicatcs que ventajas. 13110 sc cst;i 
tlicicwtlo: si cs provisiollnl , i,Zí qu<: crear csns provincins, 
y crclnrl;ls con todos sus crnpIcndos, como es indispcnsn- 
blc que así SIXI, para que corra su atIministr;lcion polí- 
tica y su ndministracion económica? Si deutro dc dos 6 
más aiíos no SC aprueba In division que ahora se propo- 
nc, iquí: deberemos hacer con esa multitud dc emplca- 
dos interinos que ahora se pongan? Mil tlcclnmncioncs se 
hicieron en el aAo anterior contra la cmplcomania, y 
ahora con esta nueva division vamos CI dar pábulo A esta 
pnsion que se llama favorita de los españoles, y yo la 
miro dc todas las naciones. Si esta medida ha de ser 
provisional, seria mejor autorizar al Gobierno para que 
ponga jefes suhnlternos donde los crea convcnicntcs, que 
prcpnrcn los trabajos neccsnrios para una dirision nk 
exacta y oportuna, y rcalizablc cn Gpocn mhs tranquila, 
en que las pasiones se hallen serenas y sin la ngitacion 
que actualmente hay con esa inmcnsn acumulacion de 
rcformns. 

Es otro inconvcuicntc cl inmenso gasto que va á car- 
gar sobre el Erario, que por mi cuenta, con arreglo nl 
nutro plan general de la ndministracion política y cco- 
nbmica, sube B cerca de 30 millones. Ln comision pro- 
ponc 40 provincias; hc dicho que con 34 hay bnstnntcs; 
sobran por consiguicntc 15, cuyo gasto cs, 6 saber: 

La ndministrncion política, . . . . . . . . . . 2.000.000 
Contadurías dc propios.. . . . . . . . . . . . . 600.000 
La ndministracion econbmica 6 do Hn- 

cicnda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.500.000 
15 Universidades que deben estnblcccr- 

SC, ft 500.000 rs. cada una.. . . . . . . 7.500.000 
15 comandancins militares. . . . . . . . . . . 700.000 
15 iglcsins cntcdrnlcs que dejan dc cco- 

nomizarsc si SC Clrrcgla In diviaion ccle- 
sifisticn 5 la civil, 6 750.000 rs. cada 
unn. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ì1.250.000 

15 Diputaciones provinciales, fí 100.000 
reales cada una. . . . . . . . . . . . . . . . . 1.500.000 

Total., , . . , . , . . . . . . . . . . . , 28.050.000 

Sc dirá que esto importa poco, comparado con la fe- 
Ifcidad que van 6 reportar las provincias. No nos aIuci- 
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Ayer dijo cl Sr. Alvarez Guerra que esta division 
territorial no era costosa, y que en manos del Gobierno 
estaba hacerla cconúmica dando ocupncion 6 un sinnú- 
número de empleados cesantes, cuyos sueldos asccndian 
á 39 millones. El Sr. Zapata ha dado una contedncion 
juiciosa. y ir sus rctlcxiones afiadirít que do los 30 mi- 
Iloncs se pnnan 21 por cesantes dc Hncicnria que no se 
lrs ha crcillo oportunos para continuar en sus tlrstinng, 
y no sicwio buenos para unn cosa, mal porlrkn ser para 
Ara que pide otras Cualitlndcs que echaba menos el Go- 
bicrno en los otros: fuera do que la mayor Parte son dct 
rcsgwdo, de cluicncs no se pu& hacer uso para oflcid 
nas. Ocho millones son dc jubilados antiguos por wjet 
5 achaques, y éstos para nada sirven; y los 10 millones 
restnntcs SC los llevan los jubilados y cesantes de los 
Vonsejon suprimidos, que por achacosos y llenos de dias 
y de cansancio no son muy A propósito para entrar cn 
las fncnas de los jefes políticos, prescindiendo aquí de 
cuáles seau sus ideas y opiniones, que las debo suponer 
muy patrióticns y liberales. 

Concluyo de todo que esta diviaion no es exacta nt 
proporciomida, que no la favorecen las circunstancias y 
luc es muy dispendiosa y gravnsa; bajocuyo supuesto, 
propongo : 

((1.’ Que antes de entrar en la discusion de 1~ clivi- 
;ion territorial, fljen las Cúrtes las bases 6 el máximum 
r mínimum dc cxknsion y poblxion que deban tener 

as provincias, exceptuando la anomalía de alguna otra 
)or la desigualdad y conflgurnrion del terreno, cuya A- 
acion puede ser obra de dos dias no mAs. 

2.” Que fijado cl másimum y cl mínimum, SC abra 1a 
Ascusion por cada una de 1%~ provincias conocidas eu la 
actualidad para resolver la division qne convenga hacer 
:n ellas, sobre cuyo trabajo debe tener la comision bw- 
&tos datos y conocimientos. 

3.” y último. Que se autorice al Gobierno pnrn que 
pueda poner jefes subalternos donde los crea convonien- 
zs. para que Cstos, por medio dc Ios jefes suIwriores, 
li!n todas las luces necesarias y datos indisPwmhlcrr 
)arn fijar dc una vez la division territorial, sin pcrjui- 
:io dc los demás trabajos análogos A Promover la fclini- 
lad y prosperidad de SUR respectivos twritorioa.~) 
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El Sr. CLEIKJlIIOCIñ: Ho pedido la palabra pam la 
Bectiflcacion de un hecho, tanto más necesaria, cwnto 
lue Ia conocida instrucion del Sr. Banqueri en estas 
natcrias da mayor peso B sus palabras. El Sr. Banqne- 
mi, rcflri~ndosc? 6 la superficie do Francia en 1803, ha 
licho que tcnia 30.000 leguas cuadradas. Pero es prc- 
:iso tener presente que la Francia de 1803 ern distinta 
le 10 de 1789, que fuué de la que se habló ayer,. y la 
micn que debe considerarse on esta cuestion. En el afro 
808 la Francia tenis muchoe máe departamentoe, porU 

ncmos; en cl siglo XVI la reportó la España sin esta 
multitud de autoridwlcs, y siu ellas ahora la pode11103 

obtener si fuera posible. que no hallo dificultad que los 
jucccs de primera instancia cn sus pcqucùos partidos 
hicieran dc jcfcs suhaltarnos sin mus dotacion que poco 
mlis de lo que tienen. Ha de llegar tiempo cn que estos 
jueces no han de tcncr que hacer nada; han de verse 
aburridos en el cício y han de pedir que se les ocupe para 
no pcrccar cn In holganza. iCuánto mAs auxilio pueden 
dar estos aycntcs, y cuBnt0 m;îs prouto pucdcn acudir B 
las necesidades y al fomento de sus respectivos territo- 
rios, Mando como cstún tan cerca dc ellos, que no los 
jcfcs subalternos, cuyos partidos son cinco 6 seis veces 
rnk extensos, y no se hallan tan cerca de los hombres 
ni dc las cosas como los primeros! 
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que habia adquirido la Fklgica, la Saboya y otros tcrri- blc: cu este cnso li h1 provincia de Tcrucl IC corrcspou- 
torios. Ln superficie frnnccsa en lis)‘3 crn, Co1110 yn cs- dcrri 1 .S!)O rs., que 1111idoS ti los 30.000 tlc la sccreta- 
prcsó cl Sr. BloScoso, de 21i.OOO leguas cundra&1s: y wto ria dc In 11iputacioIi proviucial, asccn~ler~ el gnst0 cluo 
prueba lo furidndo del pnrcccr dc la comiaion, Scgun cl tcn,lr;i cstn provincia ;i 31 .S!10 rS. SupoIig~1InoSln yn 
siguiente c;ilculo. La Icgun fr:inceSa con&1 de 2.;>OO nueva provincln y que la misrun ccIIt~1~ima pnrtc tIc 1:1 
tmms dc tí seis pi& frnncescs. que componen sietc Cas- pohlaciuu tcnpn Iic~ccSitlnci de pasar ;i 1:1 CapitA por su:‘, 
tellanos; por consiguicntc, los 15.OOO pi& fmI1ce.;es nS1111tos pnrticuh1rcx suponga111os que cl m;Lsi11111111 11c 
equivalen á 17.000 y pico castollauos, ú ciI1co mily tnu- la distnIici:1 clc 10s puebloS ;i 1;1 cnl1it:11 sen (I(: 16 It’hU:li 

tus varas. La legua scgun la cual sc cnlculó t1ucStrn y cl IniIiimum ti, cli~ie11tlo 10 por tkmi11o 1111~dic) II{: 
supcrficic en cl ccuso espni101, ticoc $.OOO varnS: luego totlns Ias distnucins: supongmios que sc inviertou tnb.-: 
la legun espafioln tiene un tercio II& que In francesa, y / dins cu itln y v11elt11, esto cs, din y Iiicclio p;1r;r ir (í 
haciendo 1:1 cuenta sc verli que las lc>.OOO leguas cun- igual tiempo par;1 cl regreso, y que 011 un cli: .5L'iLll c!Cs- 

dradas CaStcilanns se acercau A las !¿G.OOO fri111CesaS. 1’ : pachadoS lo.; iI1tcrcsntIoa: SupoI1gkno~lc), el1 fit1, totlo. 
repito lo que ya 110 dicho otra vez: que en cl cGmput0 igml nl ci:llculo precedente. y por lo tanto que wn PI 
de Iiucstrn superficie no entraron Ia51 islas Canarias, que gasto de 16 rS. di:irios el q11(’ ha, +ii11 tnmbien Ios intlivi- 
componen uI1a supcrfkic dc grau considcracion. cl uoS, y rcsukwii que los 1.0 5 1 g:1-\tarki 67.21; 1 rrwlcs. 

El Sr. VILLA: Todos los scfiores que 1101~ impugna- BupongamoS od~nnís que, los Inismos 200 pueblo’i I11:1Ii- 
do el dict;ímcu de la coruision han convenido eu que In de11 un conIisiona~I0 al :1im cou los 3ù r5. tli;wios, y- qu1: 
mayor suhdivision del trabajo cu los gobcruontcs debe puedan ser dcspncl~~lo.s en la mitnd del tiempo que c11 
proporcionar grandes ventajas 6 los goberuados; pero 1 la autigua capiti1l. eato es, en tres diaS, y axxwlcr;‘r 
Siu cmbnrgo, se insiste eu que se separen de la division I esta cn11tida1l 6 3O.OOO rS. El valor del trabajo pertli- 
CSL~S provincias que SC creen de corto tamnho. Es inutil 
demostrar que tan inapreciab& ventajas son muy pre- 

, do de los 1.051 individuos que pn~an ií la capital ~‘1 
asuntos pnrticularcs, cnlculnndo A 10 rd. por din con10 

fcriblcs al ligero incorivenicnte que pudiera rcsultnr dc antes, scr;i dc 12.0 10, y uuidas las tres Txirtidns Suma- 
algunos gastos más que sc ncccsitaran; pero prcscin- I riin liU.30.1. Ai1ndouios a cstn cnntid:itl la dc 3l.S!1u 
dicId do CSb, uin@Iuo ha nrescntado basto ahora la ; reales que cuesta á cstn provincin In ,sccrct:lrín (1~ In 
cucstion bajo su verdndcro puuto dc vista, ni ha hecho 
ver que In tlivision cs desventajosa, porque para esto era 
necesario que hubiera presentado cuáles eran las venta- 
jas del sistema actual, y cuiílcs 1aS del que propone la 
comision. Yo me propongo 11ncerlo ahora; y para cllo 
clijamos unn provincin de In3 dc mas corto tamafio, y 
sen, por cjcmplo, la de Tcrucl. 

Supongamo; que una centisimn parte dc la pobln- 
cion de h1 provincin de Teruel tenga asuntos que Ic 
obliguen i1 hacer un solo viaje al ai10 ú la capital dc 
provincia: que cl máximum dc la distancia de los puc- 
blos que forman esta provincin (L la capital es dc 30 5 
35 Icgn~s, y cl mínimum unas 20. Elijnmos cl tCrrnin0 
Incdio dc 25. Tres dins necesitan parn llegar ir Znragc- 
za: igual tiempo para volver; y suponiendo que en tres 
SC lo despache, que en todo son nucvc dias, asiguarc- 
n1os á estos individuos cl gaSto de 16 rs. diarios, y cl 
total seM de 151.314. Calculemos ahora el valor que SC 
pierde, y graduCmosle á 10 rs. por dia, que son 30 rs. 
por indivíduo, subiendo á 31.590, y ambas partidas 
componen In suma do 745.934 , valor que picrdc en 
gnsto tic viajes. Supongamos además que esta provin- 
cia tcngn unos 200 pueblos y que cn cada aiio SC remi- 
tc un solo comisionado, 6 bien para la couduccion do 
quintos, 6 bien para evacuar algun ajunto general de 
In comunidad. Supongámosle la asignacion de 30 ren- 
les, y que cn seis dias pueda terminar su comisiou, cm- 
pleando los dias que yn SC han fijado para itln y vuelta: 
ascenderá su gasto á, la cantidad de 72.000 rs. anunlcs 
y cl total 6 322.931. El gasto del gobierno político do 
esta provincia, segun la comision, importarA OG.400 rs., 
y con cl dc la Sccrctarín de Diputacion provincial, que 
serU dc 30.000, ascenderá todo A 126.-100. Como In 
provincia no paga más que los gastos tlc la Diputacion 
provincial, veamos lo que Ic corresponderá A Ssta por 
este ramo. 

sou 51 las provincias en quicncs sc ha do repartir 
esta contribuciou; y siendo esta unn de la3 más cortas, 
y quiz:í mas pobres, no le corresponderA ni con Inucho la 
cincuenta y unn parte. Pero yo Ic asigno cstn parte, por- 
que me he propuesto hacer el cálculo todo lo bajo poei- 

)iputacion provincial y la pnrtc del gobierno político 
[uc Ic corresponde, y cnthce importnri cl total th! 
rastos que tendrA que hacer 176.104: y sic11do cu Ii1 
ctunlidnd el dc 322.03.1, rcaultan bcncficindos csto.s 
1ueblos reducidos A nueva provincia cu lJ-l.710. No so 
liri que este cálculo eS csagcrndo, pues loa gnstos e11 
mo y otro los supongo ignnlcs. Hc reducido la cnutid:ltl 
:on que ahora pucd:rn contribuir cston pueblos li In do- 
:icion dc Ia Diputnciou provincial y gobierno políticu: 
ic supuesto que tanto cn 13 marcha y permnuencin cn 
rcrucl ocurren los mismos gastos que en la dc Zarngo- 
:n, cuya difercncin será dc considcrncion, ya por lo ni& 
)nr:ito del país y ya por las infinitas rclacioucs tl~> 
unktntl y pnrcnksco que 11nllnr611 ex1 cl tráusito y euln 
capital; y he supuesto que los comisionados do los nyun- 
tnmicutos podriin ir con las mismas dictas ú Tcrucl que 
î Zaragoza, Co11 cl objeto todo de que el Calculo dc bc- 
neficios fuese cl mas bajo posible; y i’\ pesar tlc todo rc- 
multa la vcntajn dc 11.i.740 rd. Y A vista clc esta tlcmos- 
trncion matcmktica, ;podriiu las Cúrtcs ncgnr ti los puc- 
blos este consuclo por mantcuer el rango de supcriori- 
kl que hasta ahora han tenido las actuales proviuc,inS? 
Las Córtes de 1820 y 2 1 , que han cortado de rlíiz tantos 
.ibusos, ;pcrmitirAn en rnaucra alguna que este se tolc- 
rc! por mas tiempo y SC dilate á los pueblos la poscsiou 
dc estas ventajas? DcsnutlFmonoa, Scfior, por UU InoIncn- 
t0 dc estas prcocupacioncs, y aceleremos la mvcha dc 
este negocio, cn que esperan los pueblos su futura fc- 
licidnd. 

El Sr. CORTÉS: No hc tomado la pnlnbra pnrs fijnr 
prccisamentc cl número tic provincias en que deba sub- 
dividirse el territorio cspnñol: parn cnto SC ncccsitabnu 
datos muy ~spccinlcs, do los que yo confieso Inlllnrnic: 
privado; SC ncccsitaban unas tnblns, digAmoSlo así, ch: 
proporcion, en las cuales SC comparasc la acciou que las 
layes bcnkficns y libcralcs dejan al gobierno cconcímico 
de las provincias, 6 bien sen la fuerza de esta accioI1 co11 
la resistencia que la localidnd; la poblncion y la riquc- 
za de unos torrcnos y In pobreza dc otros oponen 6 cs- 
ta accion para llevar á los pueblos á su felicidad, quo cs 
el objeto del Gobierno. Pero como no tenemos eatea ta- 
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blas comparativas, ni estamos cn estado de formarlas de su felicidad, como succdc muy particularmente con 
porque cwcccmos dc los datos wtndisticos que cran in- iO3 CSpaiJOkS, qUC SOR ~IZJltOS CII SUS JUOViJl.liCJltOS, tí PC- 

tli~pcnsublcs, ui yo mc: hallo cn cl cnso dc dctrrnlinnr snr dc que CSte cnráctcr tiene sus ventajas, cntoncc!s cs 
(~1 níltucro dc provincias. ni creo que In. comisiou, ti pc- necesario que las palancas del Gobierno wan propor- 
sar tic tener algmos datos tnrjorcS que yo, sc halla tnm- cionades :L In lentitud y pesadez característica dc los 
lboco plcnomcutc couvcncicin dc que sca el nifis conw- { ciudadallos. Por con3iguicnte, es indispensable que la 
nitwtc cl níimcro do 51 provincias cn que prcscnta di- division rn Espana SCR mayor, y que las proviucins scan 
vidido cl territorio do 1:~ Península. La division dc un:1 mk cortas, para que la acciou del Gobierno soa tal que 
nacion cs uno do 103 objitos que más dificultades han impela con más fuerza 6 sus moradores hácin el bicncs- 
ofrecido siempre, como 10 han conftxsndo todos cuando tnr social. 
han trat;ldo de rcrificnrla: pero cn medio dc estas difl- ’ Tambicn es necesario procurar por la divísion del 
cult:ulw uo drjnIJ dc npnrccrr ciertos (latos Ajos y prin- ’ territorio que cl mctilico, que cs In sangre del Est;uio, 
cipios luruinosos que yo voy ahora sumarinmcutc ti rc- circule Con la posible i;=ualtlnd por toda 13 h;iiCiOIJ, y por 
fcrir. I esto crro que la comision no dcbin haber dado la prc- 

El primero cs que la actual dirision del territorio no fcrcncia S los pncrtos do mar, eligi~ndolos casi sicmprc 
cs coruplct:~mc~~tc convcnicntc, y In razou c&í en la par:1 capitales dc proriucia: al coutrario, dcbinn hnhcrsc 
Constitucion, que habicnclo dicho cn cl art. 10 CU~&X preferido los lugares ckntricoa, las ciudades meditcrrA- 
sou las actualcd provincias que comprcndc, dice en cl ncas; y la razw es muy clara. Los puertos de mar son 
artículo 11 ctquc SC hará uun division nk conveniente gcnrr:ilmcnte ricos, y allí es donde abunda cl rwtlilico 
por uua ley cunstitucionnl, IuCgo que las circunstancias y la ilustracion, cuando las ciudades del centro carwcn 
políticas lo pcrrnitau. 1) La Constitucion misma nos da ii de una y otra; y el ánodo de distribuirlas y dc llamarlas 
conowr que la actual divkion no cs tnn convcnicnk co- bácia los lugares mediterrSucos cs fijar en cllos las ca- 
mo dcbct SCP, cuando mando que se haga otra m8s con- pita& de provincia. La prueba dc esta verdad la tcnc- 
vcnicfitc, y luego dice que se haga por uun ley consti- mas en hladrid. La causa de que en Madrid, á pesar dc 
tucioual. DC aquí iuficro yo que cuando SC haga esta estar situada en un país tau árido y tan cstiril, circule 
ley constitucional debe desaparecer todo el capítulo 1 cl dinero mús que en ninguna otra parte dc Espaiín. y 
dtrl título II de la Constiturion, y entonces las Córtcs ’ haya in& cúmulo de luces, no es otra sino que aquí SC 
podr;ín poncrln cn su luxar, suprimiendo los nombres halla cl centro d(!l Gobierno y que es mucho mayor cl 
dc Castilla, hrngou, Valencia, Cakduiia, etc., nombran- número dc cmplcados y de personas instruidas. DC lo 
do cstns provincias con los nombres que: S las Córtcs pa- ! contrario iquE seria de hlaclrid? Quedaria reducido ii ser 
rccicrcn más políticos. Por lo cual no convengo con lo , cl pueblo mkpobrc dc la Península. Tampoco quisiera yo 
que ha dicho la comisiou de que qucrin conservar catos que SC hubicrnn puesto tantas capitales en los puertos dc 
nombres dc Iris proviuciw ~porquc están consignados CII 
In Constitucion.)) y mi opinion sería que dcsaparccicrau 1 

mar, porque estos SC hallan m8s expuestos b bloqueos. 
asaltos y $\ pcstcs, como locstamos expcrimcntando cu la 

coni~)lctnmcntc, y así lo propuse en un Proyccfo de Cons- actualidad, y las capitales conviene que cstEn nn los 
lilucion que mc atrcví B enviar á las Córtes cxtraordina- puntos mas segwos y dc mayor salubridad. No harC yo 
rias; porque aunque cicrtnmcnk? son nombres que rc- / contra la comision cl argumento dc que con tanto núrncro 
cucrdan proezas y hechos muy gloriosos, tnmbicn Iic- I de proviucias SC aumenta considcrablcmcntc cl presu- 
van consigo un espíritu de rivalidad que es muy pcrju- ’ puesto dc los gastos. A esto han respondido ya victorio- 
dicial, y que cn la provision de empleos y aun en cl sc- , samentc los sefiorcs dc la comision: alIem8s dc que cl 
no mismo del Congreso influye podcrosísimnmcntc. / buen político no debe calcular solo los grnstos que oca- 

La segunda verdad cs que cuauto mayor sea’la ex- síona una reforma, sino que dcbc igualmeutc apreciar 
tcnsion del terreno, y mayor el número dc pobladores, los ahorros que resultarin de la misma: el calculador 
tanto mks débil ser& Ia nccion del Gobierno y mis difí- ; plebeyo cs el que solo calcula lo que saca 6 guarda cu 
cil In cxpcdicion de sus negocios, porque la accion estb su bolsillo. Es cierto que los viajes y los jornales que SC 
sicmprc cn rnzon iuvcrsa del cuadrado de Ias distancias. pierden duraute ellos ocasionan grandes gastos que SC 
Por consiguicntc, creo que convicnc mucho pnrn dar ahorrarhn cuando cst4 hecha la division dc las pro- 
nccion al Gobierno cous;titucionnl que los límites dc las vincins. Todas estas cosas cs menester ponerlas cu una 
prorincias sean cortos. Díccse que cntonce:: adquirir5 cl balanza, y la prcpondcraucia de unas 6 dc otras cs In 
Gobierno más influencia tcnicndo m(rs número de resor- que debe decidir á adoptar 6 desechar uua reforma. 
tr:s, y que SC harri despótico. Pero esto seria bucuo cuan- Tampoco creo que dcbc fijarse In ntcncion cn el argu- 
do cl Gobierno no fuese constitucional; porque siéndolo, mentodc que haya unas provinciasqua tengan dos y otras 
yo he visto cn los grandes políticos que conviene, lejos ’ menos representantes en Córtcs; porque la Constitucion 
de disminuir, cl aumentar su accion. Tambien conviene no dice que los Diputados sean rcprescntantos dc las 
para iiwcr la division del territorio atender al grado de ’ provincias, sino de la Nacion, y cuando lasvirtudes ci- 
ilustracioncn que SC hallan los pueblos; porque en aque- i viles hayan subido entre nosotros al grado que dcbcn 
110s que solo prestan una obediencia pasiva, no es nece- I subir, cutonces dessparccerán para siempre las mczqui- 
snria una grande division; una voz SOIR basta para ex- nas ideas dc provincialismo, y todos los Diputados SC 
tcndcrsc dc un extremo dc la Xacion al otro. Esta es la considerarán como rcprcscntautcs in solidum dc la lknín- 
causa por IR que todos convienen cn que los territorios sula, de las Américas y de toda la Nacion espnfiola. 
de las repúblicas dcbcn ser mctiorcs que los de los go- Esta es su oblipaciou, y esto es 10 que juran cunudo ju- 
bicrnos monkrqnicos, los cuales pueden ser muy gran- : ran guardar la Constitucion de la Monarquía, ccy hnber- 
des; y por lo mismo. cuanto mSs moderadas son las Mo- ’ se bien y flclmcntc en el encargo quc la Nacion les ha 
narquíns y m6s se acercan a1 gobierno popular, tanto cncomcndado. )) 
mayor dcbc ser Ia divisiou del kwitorio. El cnráckr de ! ‘l’ambien hau dicho algunos scñorcs que seria m6s 
los morndores puede exigir mayor 6 mcuor extcnsion; y 1 fkil wcogcr ~JOUJbreS SáhioS cn la cxtension de las pro- 
cuando los moradores se mueven con kntítud en busca I viucias grandes que ou cl corto recina> dc las pcqucùas. 



Pero es fácil observar que SC podWn cortar de este modo , mojon divisorio, hay 14 6 15 leguas, que las hc an- 
nlucho mejor las intrigas que s<: pucdnn hacer cn 1~ dado muchas VCCCS. dcgorbc csCú i 8 Irgues dc un lado 
capitales de las provincitrs grandes. En Z:Lrugoza, supou- y de otro; luego cAi nlatcln;iticicluciItc cn cl centro tlc 
gt3mas que hay una intriga pura que wnyau nl Cougrc- fil prorimia qUC sc intcntn cst:Wxcr. ,PUCS por quti sc 
so Diputados menos sóbios de lo que debemos dcscar; si busca ;i C:~stcllou dc la lknn? .klcm;~,ì, ;,cs conformo con 
ahora se divide el,Aragon en cuatro provincias, scriil~ iii ccownniu. social ir d busctrr por aùczit dc provincia ir 
precisas cuatro combinaciones, que son n& tlificilcs que una viila que no ticnc scmiuario conciliar como Segar- 
una sola; y yo hubiera deseado que hubiese llegado á bc, con renta de 5 6 ti.000 pesos, que acaso swkn has- 
tiempo la division del territorio, para que CI~ Ins uucvas t;untcs para uuti Cuiwrjidad; que ticuc nci~TuiS uu hucn 
clcccioncs la intriga no tuviera tanta influencia CoIUO hospital, u11a casa dc miscricortlia, biblioteca pública, 
puede tener. De consiguiente, yo no at;lco por estos cabildo y Obispu con uua catedral espaciosa y magní- 
tlaucos dkbiles cl parecer de la comision: en lo que la fictl? Pues si cou cl tiempo SC: han de reunir, como con- 
ataco con toda la fuerza que me inspira mi intima con- vicnc, los gobiernos civiles y cclcsii~ticos, ;cuktos mi- 
viccion, es en la division de la provincia de Valcucia, á llo~ws costnrA cl trasladnr estos establccirnicnto~ fi Cas- 
la que me opongo, por ser contraria k la naturaleza, al tcllon de la Plana? 
parecer de la comision del Gobierno y á lo que SC tratú X0 cs mi riuimo cl deprimir cl mErito dc esta villa, 
cn las Córtes ordinarias é informó la comision do aquel que ticuc hcrrnosísima poblncion cn una campiGn risucfia 
Congreso. Divide este proyecto cu cuntro.provincias ií la y abundnutc, y cuyos pobladores sou muy diguos de 
de Valencia, La misma naturaleza la ha dividido cn tres elogio por su allllcsion 3 las nwvas instituciones y por 
casi iguales: una dosde Segura al Júcar; otra des& Jú- su brillante >lilicia local dc infautoría y cabnllcri;i, ~UC 

car N Murviedro y sus montes, y otra dcadc Jlurvicdro todas son circun.stnncias rccomc~l~l:~blcs; pero tr:Lt;írldo- 
al h’ortc de Valancia y raya de Aragon. Por consiguicn- SC tic buscar la economía y ccntr;Llitlad para senalar las 
te, solo hay necesidad de tres provincias, que es con10 capitales do provincia, me admiro de que la cornkiou 
lo propuso el Gobierno, sin hacer miís novedad. Los haya dctermin;ldo que lo sea Castillon dc la l)I;wa, 
hombres siempre han dividido el globo terrcíqwo segun cutludo las CGrtw 0nliu:irias prcfiricrou á Segorbe. iY 
los terrenos que ha marcado la naturaleza. &i el anti- qu& raza da para esto la comkion? Que Castcllon dc la 
guo continente SC dividió en tres partes, porque así lo j Plana cskí cu la carretera de Vakucia 5 Cakluik ;Es 
habia dividido la naturaleza por los mares y por los cs- 1 couvinccn!ísir.na esta razou! ITo me admiro de que sc¡lO- 
trechos: y siempre que la naturaleza nos indique la di- res de tanta pcnetracion, luces y entcndirnicnto rcsucl- 
vision, á ella debemos atcndcr como & maestra. Dijo cl van una cucstiou tan importautc por uu motivo tan mi- 
Sr. Clemoncin que era mucha la poblaciou dc la actual scraùlc. Pues qué’:, Segorbe ;no cstA igualmente cu mc- 
provincia de Valencia para que SC dividicw solo cn tres. 
Llera ca menester considerar que muchos hombres reuni- ’ 

dio de la carretera dc Xragon k Valcucia? T prcguuto: 
*con quiCn tiene miís ncccsidad de comunicaciou 1:~ pro- 

I &. dos en UU corto territorio se gobieruan mejor que po- 1 vlucia de Valencia, con Xragon 6 con Catnlufia? Los sc- 
cos diseminados. La VOZ de un gcncral wlnda A 10 6 : fiores Diputados do Valencia s:tkn bien que la mayor 
12.000 hombres y los mueve insL%ntAueatnentc porque parti: dc los comerciantes de Valencia son aragoncscs. 
los tiene reunidos, lo que no potlria haccrsc cm cuerpos Do hragoo bajan los grauos, las carnes, las lanas y ma- 
SepnradOs á largas distancias. En el Congreso u.n orador deras j Valeucin: y de &a, sobre to(]o de aquclh park!, 
cou una voz iutroducc cn los ánimos de los oyentcts UU 

I 
va cl accik y cl vino y cl arroz i Xragon. Scgorbc cski 

solo movimiento, porque están reunidos; que ii estar di- en cl centro donde SC Ilace cstc comercio, porque alli AC 
wninados y divididos, era mencstcr una oracion y un reunen los vnlcucianos y aragoucscs, SC truecan lo; so- 
in~pulso particular para cada uno dc ellos. Así, cs me- 1 1 brantcs rcspcctivos y sc hace cl comercio cou vcnt,aj;r. 
ucster atender S que muchos hombres unidos son más i $jucede así cou Castcllon de la Plana‘! Xdemlis, esta vi- 
fircilcs de mover y gobernar que no estando discmina- 
dos, porque la accion del Gobierno Ilega más ticihuentc 
tí las COrtrìS distanciae; y por esto me confirmo cn que 
UO ~011 necesarias la8 cuatro provincias en la antigu,a de 
Valencia. Tambien me opongo fuertemente á que casti- 
11011 de la Plaua 8151 la cabeza de la provincia Sorte de 
Valencia. Las Córtcs ordinarias pusieron sin disputa nin- 
guna 6 Segorbe por capital dc dicha provincia, é hicie- 
roll bicu. No traer& yo para apoyar mi voto prcocupa- 
cioncs provinciales ni intereses de prítria ni de naci- 
micuto, porque yo no soy do Segorbe; pero creo sin 
ninguna duda que debe ser seiíalada para Capital, por- 
que esta ciudad csti m&s tintrica que Custellon de la 
Plana. Lo confiesa la misma comision, diciendo que Cas- 
tcllon esti si&& ci wz Z<lrlo íle la provincia de Valencia. 
Puea wr qué si so busca la centralidad se le pone por 
capital, dcjaudo B Segorbe que estA rigorosamcntc cn cl 
centro? La misma comisiou ùicc en !a pagina 3!) tic su 
A+dicc que la provincia de Vulencia se extieude por el 
Occidente hastu el mojon que In divide de las dc Xra- 
gen y Castilla. Este rnojou cst6 cn los confiues del mar- 
qucsado Jo,Noya, tórmino de Santa Cruz, en la con- 
tiueucia dct. rio Arcos y del GuatlAtviar; y desde Castc- 
llon de la Plana, que c*ti á la orilla del mar, hasta este 

Ila pncrlc ser por sí misma muy feliz y rica, porque cn 
2umcntiíudosc nucstrn Inariua rcportarií Ias utilitlad~s 
lue antes reportaba de sus chiiamos, y SC clcvarlí ¿í Ia 
prosperidad á que la llama su oituaciou ventajosa; pero 
kgorbc so10 aumentará su considoracion y riqueza si SC 
pone en ella el centro del gobierno, cquilibr6udosc así 
las fortunas de una y otra poblacion; porque UU Gobicr- 
no debe procurar, 110 solo equilibrar la riqueza de 109 
pwticularcs, sino Llmbien la de las ciudades cti cu~lt0 
6ea posible. Y así, no pucdonprobar ni todos los princi- 
pios que ha adoptado la comision cn su iuformc, ni la 
divisiou que ho hecho dc la provincia de Valencia, ni 
el que se scimlc por capitul dc uua dc las nuevas pro- 
vincias á Castcllon de la Plana. 

El Sr. CLEMENCIN: LR comision UO puedo mcuos 
de estar muy agrndccida al Sr. Corí& por la exactitud 
Y valentía con que lia respondido ú. muchos dc los ar- 
Wrnentos hechos contra su proyecto. Pero sin perjuicio 
de csta gratitud, os preciso deshacer algunos argumcu- 
tos que contra el mismo proyecto opone el Sr. CortCs. 
como lo e.iCCUtih despucs de haberme hecho cargo dc 
Otros roparos puesto8 anteriormente. El principal dc 
CllOS, CU cl que rmís han insiertido muchos Sres. Dipu- 
hh. ~1 Aqlrilesde,la olmosiciou, .es ,el qwo &,la,ew- 
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Itomin. Yo cnticndo que el Sr. Villa, tanto en cl discur- tnnciwlo que requicrcu todas las materias que tienen co- 
so que hizo ayer ú antes de ayer, corno en cl de hoy, hn ncxion con el grank asunto que no3 ocupa. Sin ctllbx- 

sntkfcclio conviiiccntcmcntc k este rcpnro. Pero convic- 1 h , (*o tlirt; que si no mr! cngaj116 cl oill~,, SI! iiir1uycroti on 
nc entrar cn ~nnyort~g cxplicaciotieg, y InMrnr que, á cl estado wel~iw (Ic cnIp:~ados qui: ti0 esistru sc:un ~1 
pc.XIr tic que n1~u~Iog Sres. DiputAos ha11 dicho qUf! 1% JlUCvO sistoni:l dc Ib?Anrh; y al tn:noì dcbcri:t cl .icitor 
objccion no ticnc r(>spwsta, cstiin muy distantes de lo : Gonznlcz .\llctI.lc h:tbcr tomulc, pnr;l hacer cstoì cftl~u- 
cierto. I,cljos dc cottsctttir c’;1 la fuerza tlcl argutncnto, ’ los In bnsc clwrcta~la por las C6r:w. Otro .‘jr. 1);J~ut:itlo 
creo cJtIe han equivocado cntcrstnente cl camino que tìc- que itnpu,ntIú cl proyerto dc la cotiiisic~n uno clc cst.s)4 
bc tomarse p¿lril hablar eI In Inatcriu. Estos sefiorcs han dias, l~otId~ratI:Io lo tnuclio que n:ttnctItnrri cn tolloi r:t - 
ar#ido fuu~ìi:ltIdosc cn el cstndo actual y circunst:Incios tnos lo.3 gastos d(:l Egta~lo In multip!ic:ic~ioi~ dc provitici:is, 
cJuc lc acomp;tRnn, pwn dcsacrcditnr la division que la dijo que seria mcnc.;tcr hnst:I âi~tii bn’:w 10; obisp 1fl0J. 
comkion propone: este cg cl cainino inverso del que se No si: c,imo SC pudo (listmcr h:t+i:t tal punto S. S clut: 
dcbc seguir e~l cl asunto. La division dci territorio cs- no pucdí: i%qnornr que cn E;pni~:t 11 ~y G 1 d icírcsis, cunn- 
pniwl cs la base, fuud;lmcnto y preliminar dc todas. To- do In3 provincins J)ropiiestas son 51. El Sr. Savac; opuso 
das las divisiones y arr@os dcbcn venir á buscar la ’ cl nr~:utncnto tom:ido del auttlcuto flf: gnstn; :í que d3- 

diviaiori política y arrc,nl:Irsc á ella: no la p31ítica á las rin 0c~iSion cl rat:~biccituicnto de Inì Uuirct*5irlntlca. tlo- 
dcm&. Rst:tblecida una vez Ia division convcnientc de cretndo cn ~ciicrnl por las Córt3 J,:\r:l tnkts Ii13 pro- 
provincias, y solo entonces, sc potirA ordenar bien cl I vittcing, sìia4icwdo c.Gtc inCotiv~~IIi~~nf~~ ;i 103 dcin;iS nlc- 
sigtcmiì económico, cl judicial, el militar y los fi,: tod,Is g;tdo.; por 13s adrcrgarios ó iml)tI, w:tiJorc?s clcl proyecto 
clnscs que convengau á la Xncion. Hasta CJJt~I~Ccs los de la cotnigiotl. La W~pU~~sh ~‘l c%st,, rcp:lrO, que clc~J~~cs 
argumentos fundntlos en lrr forma actual do estas divi- SC Itn rt~lwtitlo no Inc acuwdo por q~liC!l. cst:i eti el tlc- 
sioncs no tienen objeto; verdad tan clara que no pucde I crcto sobre cl plan gcncr;tl do cn~imnza, tln(lo por las 
serlo In&. La misma comision del Gobiarno cncar@n Cúrtcs 6 propuc4n dc la romision rlc Itt~truc~:iotI pílbli- 
tic la tlivkion dci tcrrit4)rio ha prcscnt:tdo tatnbicn 18 cn. tlc que cl tnimo dr. Xnvnq crn inrlividu~. (Leyó los 
division militar y judicial; pero ,c6mo? Fuudatlns cn arliculos 31, 125 y 126.) hfJuí cst:i 1:i rcapucstn. En J:lg 
In divigiou política. La cotniaion que proJ>uso 5 las Ctir- provincia.3 sc cgtnhlccrr,íii T:rtiversi~Mc3 cu:uitlo y cotno 
kg ordinarias CJI ia icgklatura dc c.;k sito cl plan arl- ge puorln, Cttatl~lo Itaya fimclos. Ihipucs c~ttc SI: nvcri#c 
ministrntivo dc la Hncicn(l:I p<Iblicn, dijo cxpr(:;;amctItc : si 105 Jt:Iy p:WA coAcnr l;L cttscit:uizn sin ~rnr;itncii tIVI 
que ncccsitaba como base indispensable la divisioil tcr- i Teaoro ùc In Xicion, entonces, y no uutcs, prupuildrh cl 

ritorinl y politica de la Pcníngulo, y tcnin mucha razon. Gol)ic~r;io lo3 tncdiog clc Il(wir cite clXcit. Así, wtc nr- 
Por consiguicntc, todas las dcmlls divisionrg, rcpnrtos y ~wtncuto no cs pnrn cstc tictnpo, ni ~~rwhn cox~ kilg-una b 
nrrcglos dcbcn ajustarse al político ó territorial, cl cual coutrn l:t tiivisiott CJUC 1;~ comkion propon:*. Otro Sr. Di- 
no dcbc conformarse con IOS dcmís, porque pwa Cl to- putnrlo pitItó y pon~ieri, cl dwwntcnto y Itnst:~ la tIcso+ 
tlavia no existen. Con cl proãrcso del ticInp0, las Cúrtcs pc‘racion dc los ~,ucb!0s al rccihir c*;ta nuev:~ Ilivision ric 
sucesivas vcrin en su sabiduría los nhorros á que dC lu- provitIciag. Quisiera que SC notnhraw In provincin que 
gnr este nuevo siatc>mn. Es impojiblc dctcrminnrlos dcg- ge hnbin dc dcscotttciltnr: las rhwontontas scrAn Iris cJu’c 
tic egh motnctito. ;Quidli petìirii J In cotnisiorl que pre- no se nombren. Consult&c si no cl cslwllicwtc, IAwic 
gcntc! ahora mismo UU cstndo Incnudo y circunstanrindo la3 innumcr;tblce solicitu~lcs y r(>curws que conticno, y 
dc los cmpleatlos que ha dc haber con cl tiempo en el júzPesc por cstns dntos. Digo In&: cunlquicra dt: las 5 1 
ramo dc la Hnciendn pitblica?. dc los ,nag& que bau de provincias prOJ)UcSk6 que SC: suprima, YC: dis.~ustnr;i mu- 
oc:lSionar, y dc la3 cconomíag que podrin atlaptargc al ch0 al ver falliclns Su3 wpcriwaR: c;t.n 110 cs tlnn rnzou 

nuevo gistctna divisorio dcgJ)uegdc cstablccido? Ni Ja co- / para que lng Córtt3 dt>jcn dc s~iprirnirl:i si así cottvi(>ttc; 
Inision podria decirlo, ni hay derecho cn nndic pnn exi- pero voy nl hecho. KO SC h:ll>lc, puf~J, de tl(~sc~sI’cr:lciotI: 

@rselo. Esta cree COJO mucho fundnmcnto que tic la di- i los pucblog de las nuwns provincins que: SC d~~si~nan 
vision que presenta nccesnrinmcnte hnn de rcsultnr vcn- ! pagnriín contcntísitnog cl nutJwJJto dc , Fastos rJtIc or,:tsiotIc 
tajas en todns m:lfcrins, no solo cn la econ(,mica. Cu;íles ’ nI pronto la secrctnrin dc su J)iJAt:tciotI proviriri:il. sc 
scriín estas ventajas, no sc Mln en cstndo dc detallarlo. hn hecho y cshrz:ldo otro nrgutwnto rcconvinicmtlo 6 Ia 
Así, todos los argumentos dc cgta clase hechos cn con- ; comisioti porque nsí como gtti~:~lú (4 m1:íuimum dc ~mlJln- 

trn de la divisiun que se propone, caducau por su ci- Ci 110 112 s~‘~ldndO t!l IlliIiil1iUJI. T<Sh argiJIJJf’Jl~f~ t¡t*JJc 

miento, y no prueban nada coutra el dictámen de la co- algo de cspcoioao. prro nada dc shlido. ILL comision s:!- 

mision. fialó cl mtísimum dc lwb1nr.ioti ron :lrrcgIO ;l suq i(kns y 

Hablando de los intcndcntes. dice la Constitucion c,llculos, y hx tenido In forhlnn dc vcrlo3 gf~Ilf~r:llrncJltc: 

queel de la proviucia será el scguudo jefe de la Dipu- adoptados y nprobndos CII In discu6m qttc ha prccc4i40. 
tacion provincial. I,a ComiSion, regpctantlo hasta la cor- Pero i,y el Inínimutn d(íudc csth? J<I In~ttitnum wt;i dc 
teza da la Constitucion, y Silo entrar en cuúl es Su vcr- ltccho pn 1:~ propue~tn clc la comision. La provincia q~Ic 
dadcrn lntcli~cnîia, juzga que no debiera repararse en t,co~~ mrnog poblncion, esa cg In qoc dice ~1 rriítiimut~~. 
cl sncrificio de alginos intcrexs, siempre que fuesen ESta provincin cs la tlcl Vicrzo. ‘I’iCtlC ~G.OOO :~ltnns, s~- 

ncccsarios, por mnntcncr lo Jitcrnl y clnrnnwntc pro- ~tIn los tl:ttw rcutiitloa por Cl GObi~XJJO: SCgUu cl con- 
nuncindo cn la Constitucion. Pero quC, ¿wfial6 í:stn las ccpto rlc In cotniaion, tic’I1C 100.000: MC C’3 Cl tnítiintum. 
fucultadcs, lag atribuciones, cl su&lo del intcn()enh? j So ~6 ai tValIM!ntX la Co!ttJSJott, autI(lUc dc hCd10 sc>TJnln 

i,Habló del portero del intendente, de 109 16.000 ra. de , ~1 mínimum de su prowcto. Pd tlwir, la p0bl;icioti ~luc 
Su gasto, y dc lns otras parkIlaridndcg que mencionó I ctt 61 ti<*% 1 13 provincia mwr (IC ICqpnlm, J)ltrlicrn g(.j,.u- 
nnknyer cl Sr. Gonznlcz hllcndc? Yi importara entrar ]firlo (1’01110 I111:L C,~lltitl~1~1 :ll~Wltlh C ¡llGlJlW tl? clhrIl¡tIuir- 

cn el eximen del wt:tdo que leyó clicho Sr. niputatlo l;p. Li1 &Jll~titllcioll (‘Jl (‘1 nrt. n:j Clif:C’ cxprC.?wJnPJJt(! (,JJ(. 
pnra combatir cl dictatncn dc ];1 comigion, no faltarinn j puc(lo Itnhc~r provincia!: tl 1’ mwio3 dc 70 y auti ciO.0~)~) :,l- 
observh-mcs que baccr. Una lectura r6picln, como la / J1ta3. $,)IJh pO<lrti al(‘:ar.-x! coJitra nIitOrid:i1~ y dC&iUJ1 tan 

qUC hizo 8. S., no permite el extímcn deteuido y circuns- , rcgJ)ct;lblc? ;.Cjcra asunto casi casi tic wcüstuo, corno cn 
20 
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nlgunn parte parccc lo ha sido, el sciialamiento dc la pro- 
vincia del Vicrzo? Esta tiene conocidamente 80.000 nlmas, 
como coustn de los datos del Gobierno, y 12 Constitucion 
dice cxprcsamente que puede haber provincias dc mucho 
menor poblacion. (Leyú CL arl. 33.) Aquí esti clara la po- 
sibilitlntl que la Constitucion rcconociú de haber provin- 
cias tlc menos dc 60.000 almas: aquí est;í cl mínimum 
nbsoluto que dcbi6 rcconoccr tnmbicn la comision y 
cualquier otro Sr. Diputado. 

Otro argumento se dedujo dc In cuarta clase dc pro- 
vincias que soi~aln la comision. Algunos scùorcs, previ- 
niendo cl juicio y decision del Congreso, han hnblado 
dc esto con tnnta seguridad, que parccia cosa fuera de 
toda dudn y quo no ofrccc dificultad ningunn. Pero 6 cs 
cucstion dc voz, si SC ha dc llamar de tercera 6 cuarta 
clnsc alguna proviucia, 6 nada importa. 

La cwnision no propone uua clase nueva ni dcscono- 
citlo. Las C&+2s ordinarias In autorizaron en principios 
clc Mayo dc 1 S 14, aprobando el arreglo económico de 
las proviucinsdivididns cn cuatro clases, y así continúan 
(‘11 cl din. La circunstancia de ser cstc cl estado vigente 
apoyado cn la aprobacion dc las Córtes ordinarias, t;ln 
rcspctnblr cn si , ino serS bastante escudo pnrn que la 
comisiou hnyn podido hablar dc una cuarta clnso de 
provincias sin padecer reconvenciones? gScrá justo ha- 
blar dc esto como dc unn novedad atrevida y casi es- 
cn~~Mosn? Esta materia tiene algun punto dc contacto 
con In del mciximum y el mtnimum dc que ya SC ha ha- 
blado. Ln conlision realmente ha propuesto dos especies 
dc mciximum al número dc habitantes, 6 por mejor de- 
cir, ha scimlndo dc dos maneras 01 máximum y cl mini- 
mum dc poblncion rn las provincias. Uno cs relativo nl 
numero dc habitantes que puede gobernarse cbmoda- 
nwtitc por un solo jefa y uun sola Diputacion; número 
que In comision no pudo proponer como regla cnclusi- 
va, porque 110 ha reconocido una sola base pnra sus 
cUlculos, sino tres priucipalcs, con otr‘ns accesorias de 
que so hizo mórito en cl discurso preliminar de su in- 
forme. El otro mkimum, conviene B las provincias que 
ticncn la poblacion neccsnrin para nombrar cinco Di- 
putados á Córtcs, y el minimum á las provincias que 
nolllbren menos dc tres Diputados. Este método, en dic- 
tiuncu do In comision, CS cl mlis racional y tiene mucha 
aunlogía con cl sistema representativo consagrado en 
nuestra Constitucion. Con arreglo 6 Cl se formó el ar- 
tículo 5.” del proyecto de decreto, donde est8n bien cla- 
rnmcntc csprcsados 10s dos extremos. Nada tiene de ir- 
regular cstn clnsiflcncion, ni puedo producir incollvo- 
nientes, sobre todo exprcshndosc cn un artículo quo III 
division dc clases nndn influyo cn pró ni cn contra de 
In dignidnd de las provincias, ni arguyc prefcrcncin 
ninguna política entre cllas; articulo que manifiesta cl 
sincero dcsco del acierto que ha guindo k la comision, 
y prcvicnc todas las quejas. El Sr. Znpnta ha hecho un 
argumento contrn cl informe de In comision, comparan 
do la poblacion de las provincias de Cjldiz y ãlúrcia con 
cl número do Diputados do Cúrtes que la comision les 
nsignn, y alegando lo extraùo que es que la primern, 
con un exceso considernblo de habitantes, nombre los 
mismos Diputados dc Córtcs que la segunda. Este nr- 
gumento, si lo es. es contrn In Constitucion, no contra 
In comision. El sciln1amient.o dc Diputados de Córtes en 
In provincia de Cútliz. atendida su poblacion, scguu los 
datos que se nos hnn remitido por el Gobierno, es el de 
cuatro. El mismo resulta cn la provincia dc Múrcia. Los 
nrticulos dc In ley fWdnmentn1 cstin observados rcs- 
pccto do una y otm: iqub hay, pues, que decir contrn 

, esto? Será inconvcnientc, si se quiere, anejo 6 la natu- 
raleza de las cosas y 5 la imposibilidnd dc que no hayn 
picos 6 resíduos en cl número dc los habitantes dc las 
provincias respectivas, y en todo caso argumeuto con- 
tra la Constitucion. El mismo seiíor ha pondcrndo el in.. 
flujo que puede dar al Gobierno cn lo sucesivo cl au- 
mentar el número dc provincias. SC ha IICC~O cargo tlc 
que un jefe político puede m.‘ls fiícilmentc seducir y nlu- 
:inar á cinco electores que á seis; pero no lia considcrn- 
,lo sino una sola provincia y no cl conjunto. tY quC sc- 
rkí miís difícil a un jefe político, corromper y hnccr prc- 
varicar A 34 6 ti 51’! Esto es el vcrdadnro punto de vis- 
ta, y ésta la respuesta al argumento del Sr. Zapnta. 
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Voy ahora 6 las reflcsiones producidas por cl scfior 
2ortí:s. Ln comision del Gobierno propuso lo rcparticion 
le la actual provincia de Valencia, como ha dicho el sc- 
ior Cortis, en tres provincins. La comision, 6 pesar d(sl 
;umo nprecio que hace del mCrito del trabajo prcsenta- 
lo por la del Gobierno, creyó que debia separarse dc Cl 
:n esto. parte, y adoptar otra rcparticion más conformo 
:n la realidad 6 los límites naturales. El Sr. Cortis los 
Ia equivocado. Ha dicho que la provincia de Vnlcncin. 
ksignatla por la comision del Gobierno, SC tcrminnhn 
nor cl Norte cn los montes de Murviedro. Quisiera sab(lr 
luC cs lo que entiende S. S. por montes de Murvictlro. 
,Es acaso el cerro en que csttí situado cl castillo dc Mur- 
riedro? La comision ha designado los vcrdnderos límites 
naturales dc la provincia de Valcncin, que sou por aquel 
ndo laa montañas que dcsdc cl cabo dc Oropesa, cerca 
ìc Almenara, van B enlnznrsc con lns de Cuenca junto 
11 marquesado de Moya. Hí: aquí cl verdadero limite ua- 
tural dc la provincin dc Valencia, conforme á los prin- 
cipios mauifestados en cl discurso preliminar de la co- 
mision. Sicmprc que la comision ha podido, ha preferi- 
do la division dc montafias, por cuya r;lzon ha ndopta- 
do cl límite septentrional dc la provincia de Vnlencia ri 
que SC oponc cl Sr. CortEs. 

Rstn cordillera dc montanas en que está cl fnmo- 
so pico dc Espadan, una dc las mayores alturas de aquel 
país, cs el tirmino que ofrece la naturaleza 5 la provin- 
cia dc Valencia, que dc otro modo qucdarin reducida h 
una cstension casi ridícula. tQuí? quiere decir que acn- 
bc en Murvicdro? Los que han pisado este paraiso, que 
lo es, han visto que con un calcsin se va en dos horas y 
medin desde Murviedro B Valcucia. iY miraremos como 
suflcicnte este límite, sobre todo no teniendo apoyo cn 

la naturnleza? Por lo que toca al tirmino mcridionnl, la 
comision del Gobierno y la dc las Córtes han convenido 
cn terminar In provincia dc Valencia cn la corriente del 
Júcar. Resta hablar de las dos provincias dcsignndas por 
los nombres de Jitivn y Alicante. Ln comision del Go- 
bierno habin hecho una provincia de estas dos y lo ha- 
bin dado por límite meridional cl dcscmbocadero del Se- 
gura cn cl mar, y por límite scptentrionnl las m:irgcnes 
del Júcar. La comision ha preferido por limite mhs na- 
tural y ú prop6sito las cumbres dc la cordillern que tcr- 
minn en el cabo de San Antouio y SC interna hasta el 
límite occidental de la provincin de Valencia. Ha adju- 
dicado las vertientes del Xorte B la provincia de JHtiva, 
y las vertientesdel Sur 5 la de Alicante. Ya SC han nle- 
gildo desde este mismo sitio otras rnzones á fiivor d,: 
eAa division. Cna dc ellas es la numerosa poblacion de 
lns costas del golfo de Denia. Scgun las noticias ndqui- 
ridns por 1s comision, resulta que mucha parto del país 
cstií cu iucomunicacion con Alicante gran park doI ano; 
y por esta y dcm& razones, In comision ha considerodo 
necesario que forme una provincin aparte c0n el nome. 
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brc de Jtrtiva. El Sr. Cortis, no coutcnto con desaprobw 
cn general la division dc la actual provincia de Valenci: 
cn las cuatro propuestas, ha impugnado que Cn&ellol: 
de la Plana deba ser capital de la provincia que la co- 
mision designa con cstc nombre, y da la preferencia 6 
Segorbe. La comision tiene manifestadas las razones dc 
su opinion cu esta materia. Segorbe está nl Mediodía dc 
la cordillera que forma cl límite septentrional de la pro- 
vincia dc Valencia, y por consiguiente excluida por la 
naturaleza dc ser parte dc la de Castellou. En esta no 
cncucntra la cgmision niugun pucl~lo n& B propósitc 
para capital que Castellou de la Plana. Auuquc la villa 
dc San Mateo csth cn cl wntro dc la provincia, no con- 
currcn cn cll; las circunsbncins convcnicntes ni nun 
ncccaarias para cAtpita1. Eu el Nordeste está la villa de 
Morclla; pero en una serranía áspera, cn m-dio de mon- 
tarlas y muy 5 trnsmauo del resto dc la provincia. La 
comision no ha ocultado que Castellou csti 5 un lado dc 
la provincia. Ni icómo pudiera ocultarlo, ui 6 q&? Ila 
dicho que está en cl camino real; circuustaucia cuyo vn- 
lor ha querido en vano disminuir cl Sr. Co&, porque 
quiere decir que est8 eu. puuto dc comuuicacion mh 
frecuente y m6s expedita coì; cl Gobierno supremo y cou 
los pueblos, desde donde es fãcil recibir Urdenes y co- 
municarlas, y en suma, desde donde SC puede cUmo- 
damente gobernar la provincia. Castcllon creo que es 
de mayor poblacion que Segorbe, y que aunque esta 
ciudad sea menos rica, nosotros no debemos trritrrr dc 
llevar precisamente la capitalidad 6 donde haya ue- 
cesidad dc fomento y de que circule el numerario, sino 
B parajes que sean á prop6sito para que estén bien go- 
bernados los pueblos. 

El inmediato objeto del gobierno político cs, no la 
comodidad particular de los tragiucros dc la sierra dc 
Cuencrt y de los vecinos de un partido que tiene su mcr- 
cado en Segorbe, sino la comodidad general de los puc- 
blos de la provincia, ricos 6 pobres, su bienestar, au 
prosperidad y los medios que faciliten el pronto remedio 
de SUS milles, cl breve despacho de sus negocios y la 
satisfaccion B sus recursos y A sus quejas. Este cs cl ob- 
jeto primario del gobierno político. Lo dcmb es sccun- 
dario: debe atenderse, pero como consecuencia de lo pri- 
mero. Así que, aun cuando Segorbe hubiese dc quedar 
en In misma provincia que Castcllon, esta última villa 
no carcceria de derechos á la prcfcrcncia. Reasumiéndo- 
me, la comision ha indicado cu el discurso, que aicuto 
haya cnido eu tan dábilcs manos, el vcrdatkro modo dc 
proceder en la cucstion de Irr ecouomia, aplicada á la di- 
vision del territorio, y ha respondido á varios dc 109 nr- 
gumcntos puestos contra cl dictiimeu dc la comision y á 
las objeciones del Sr. Wrtes, tauto sobre la division dc 
la provincia de Valencia, como cu órdcn 5 la capital de 
su parte scptcntrional, designada con cl nombre de Cas- 
tcllon de la Plana, 

El Sr. ZAPATA: Desharé dos equivocaciones eu que 
involuntariamcntc ha incurrido cl Sr. Clcmcncin: pri- 
mera, no he clicho cn mi discurso que el número dc 
Diputado9 que rlhara sci~nla la comision sea contrario á 
lo dispuesto en la Constitucion de la Monarquía: dije, sí, 
que por la nueva divisiou, provincias menos pobladas 
daban UU número igual dc rcprcsentilntes que otras dc 
mucha mayor poblacion, y cou este motivo dije lo si- 
guiente: ((iNo dcbcrin haberse adoptado una dcsmcm- 
breciou que obviase estos incouvcnicntcs, y por la que 
las fracciones no perjudicasen sicmprc ii cicrttls proviu- 
cias, favoreciendo constantemente li las otras? Eu pruc- 
ba de esta verdad, tcuglr presente cl Congreso lo siguicu- 
tc: hrngon, Huesca. Watnyud y Tcrucl, que ticncu 
‘YOO.OO-! habitantes, dan 12 Diputadou, 6 lo que cs 10 
mismo, uno por 59.001 almas. CGrdoba, Sevilla, CUiz, 
M6lnga y Huelva ticncn dc poblnciou 1 .458.104, y SC 

les scùalan 20 Diputados, cuaudo siguiendo la misma 
division de Xr:lgori, dcbwian cl;lr 24 Diputados, tcnicn- 
do aun un sobrante dc 31.020 almns.~) 

Ed la segunda cquivocacion cl lmbcr supuesto cl so- 
hor Clclucncin que yo hc considerado al Gobierno obron- 
do aisladamente y no de concierto con los jcfcs políti- 
co9, cmplciidos por el mismo Jlinistcrio y del que tiencu 
que esperar cí temer. Pero numcnkíndosc estos agcntcs 
icl Poder cjccutivo por la nuwa division, y cjcrcicndo 
su influjo antes y cu cl acto tlc las clcccioncs sobre uu 
número mucho menor, w claro que se aumcutan los 
recursos del Ministerio para sacar una clcccion scgun sus 
idcas. En este caso, cl iuílujo dc los jcfcs político9 está 
en razon inversa del número dc electores; y siendo éste 
pequcilísimo cn las provincias de cuarta clasc, cs in- 
jisputablc que esta divieiou es ominosa á la causa dc la 
libcrkd. 

El Sr. CORT&: Ha dicho cl Sr. Clcmcucin que 
queria saber quí: es lo que yo habia cutcutlido por mou- 
tes de Murviedro, dando 6 cntendcr cn su pregunta que 
yo no sabia lo quo me dccia: voy, pues, 6 satisfacer 5 
us deseos. 

Ea bien sabido de todos, y S. S. mismo lo acaba dc 
iecir, que la 9icrra llamada dc Espanda termina cn Mur- 
rictlro. Habiendo allí un solo boquctit que da paso á In 
:arrctcra do ~ragon, comienzan al Occidcntc la9 cordi- 
leras llamadas Monte mayor, que pasando por Purtaccli 
e cxtieudcn hasta hlpucnk y Aras por uu 1~10, y lwr 
Itro cl monte la Bcllitln, que va 6 juntarse por AI~dilla 
r hhnjucln con Arcos, que cs cl tirmino dc Aragw, y 
!stos EOU 109 limite9 que dcbcn scfialnrec 6 la provincia 
Icl Norte dc Valcncia.1) 

SuspendiGee la discueion dc cstc nsutlt0. 

Se levantó la seaion. 
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